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UN. ESTUDIO DE LAS PREMISAS SOCIOCULTURALES DE LA , 
FAMILIA MEXICANA EN ADOLESCENTES DE DOS CLASES SOCIALES

EN MONTERREY, NUEVO! LEON. 

I. INT..R,. O. SSION. 

En los últimgs años se han hecho investigaciones - 

muy importantes sobre la estructura de la familia mexicana, 
tanto en la ciudad de México como en toda la República; 
con diversos enfoques conceptuales y técnicas metodológi-- 

cas, con diferentes propósitos, con miras a mejorar aspec– 

tos sociales, o en búsqueda de soluciones a problemas edu– 

cativos, o de técnicas de mayor productividad en lo econó– 

mico y aun con metas a promover la salud mental, Todos es– 

tos objetivos son cada vez más, una posibilidad al alcance

de los investigadores y tan necesarios para encauzar ade-- 

cuadamente nuestra época de cambios. 

Muchos de esos estudios coinciden en el interés

de averiguar cuáles son los valores sociales y culturales– 

que el mexicano más estima y que ha adoptado como norma

de su candúcta, de sus sentimientos, ideas y relaciones .in
terpersonales, y que conforman de tal menera su personalim
dad que le -dan características muy peculiares e inconfundi
bles. Los resultados de esos trabajos de investigación son

aproximaciones a una realidad humana que tiene aplicación– 

muy vital en las distintas áreas de la psicología. 

Las conclusiones sobre " premisas socioculturales"– 

derivadas de los estudios llevados a cabo especialmente

por el Dr. Diez Guerrero en México, fueron la idea que su– 

girió Pi -presente trabajo, que tiene por objeto llegar a – 

un conocimiento más profundo de la personalidad del adoles

cente y mayor comprensión de su conducta para poder ayudar
lo, en una labor profesional, con más eficacia, en la — 
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orientación educativa y vocacional Es en el seno de la es
tructura familiar donde se va fraguando la personalidad,® 

donde se inicia el proceso de socialización del individuo, 

con las actitudes, costumbres, ideales, , valores, creencias, 

etc.; es, pues, este ambiente total que tenemos que anali— 

zar para descubrir las motivaciones del adolescente, cuyo— 

desarrollo y problemas dependen en gran parte de la cultu— 
ra que le rodea. 

Para lograr este propósito se hizo una investiga® 

ción en Monterrey con alumnos de 3o. de Secundaria sobre

las premisas socioculturales de la familia mexicana, por

medio de un cuestionario y haciendo comparaciones con di— 
ferentes grupos, para ver cuáles son los valores más comun

mente aceptados y cuáles juzgan los más importantes en dis
tintos sectores de la ciudad. 

Material usado.— El material empleado en este estudio fue= 

el cuestionario revisado por el DR. Rogelio Diaz Guerrero, 

originalmente aplicado en la ciudad de México, cuyos resul

tados fueron dados a conocer en el Congreso Anual de la So
ciedad Psiquiátrica Norteamericana, en 1955 (" La neurosis— 

y la estructura psicológica de la familia
mexicana09). Pos— 

teriormente el Dr. Trent de Puerto Rico, amplió el cuestio

nario hastah123 afirmaciones, incluyendo las diez premisas

socioculturales, originales del Dr. Diaz Guerrero, (" Teo-- 

ria

Teo®

ria y resultados preliminares de un ensayo de determina
ci6n del grado de salud mental personal y social del mexi— 

cano de la ciudad" = Psiquis, Vol. II, nGm 1= 2, 31=56, Mé- 

xico, 1952) y los Doctores Maldonado Sierra, Fernández Ma— 

rina y Trent del Puerto Rican Institute of Psychiatry, lo= 

aplicaron a su vez para comparar con los resultados obteni

dos en México. (" Three basic themes in Mexican and Puerto® 

Rican family values", Journal of social Psychology, XLVIII. 

167, 1958). 
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Ese mismo cuestionario ampliado y estabilizado vol

vió a aplicarse en la ciudad de México en 1970, reafirman— 

do conclusiones o constatando cambios en algunas premisas— 

que corresponden a cambiar de actitudes en los sujetos en— 

cuestados. 

Las preguntas de este cuestionario se han estado — 

utilizando en varias investigaciones a distintos niveles,— 

regional y transcultural, por profesionales y estudiantes— 

en el estudio de las premisas socioculturales propias del— 

mexicano. Tomando en cuenta los resultados obtenidos en -- 

estos trabajos el equipo de investigadores del Dr. Diaz — 

Guerrero aplicó un cuestionario a una nueva muestra de

adolescentes de la ciudad de Móxico, y el análisis facto— 

rial de estos resultados han proporcionado una escala fac— 
torial para medir tradicionalismo, que el citado investiga— 

dor reportará posteriormente. 

El cuestionario consta de dos partes: la primera — 

comprende tres hojas para llenar con diversos datos de in— 
formación sobre el sujeto: lugar de nacimiento, escolari— 

dad, personas de su familia, ocupación de ambos padres, re

ligión, habitación, etc. Estos datos se requerían para ha— 

cer la debida diferenciación del nivel socioeconómico. 

La segunda parte del cuestionario presenta 123 de— 

claraciones y opiniones relacionadas con la familia mexica
na, sobre el papel que desempeñan los distintos miembros,— 

masculinos y femeninos, actitud respecto a los padres, etc. 

con la indicación de marcar con una X aquellas afirmacio— 

nes con las cuales se estuviera de acuerdo. 

El material usado para la encuesta es el siguiente: 
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CUESTIONARIO SOBRE

LA ESTRUCTURA DE LA FAMILIA MEXICANA

PARTE PRIMERA

Nombre completo

Escuela Privada Pública

Edad en años y meses

Sexo: Hombre Mujer

Fecha de Nacimiento: ( día, mes y año) 

Domicilio ( calle, número y colonia) 

Lugar en donde naciste

Pueblo o ciudad Estado

Lugar en donde nació tu papá

Pueblo o ciudad Estado

Lugar en donde nació tu mamá

Marca con una X: 

Pueblo o ciudad Estado

Has estado en otra escuela antes: Si. No

En cuántas escuelas has estado antes

Cómo se llamaba la última escuela donde estuviste

Has repetido algún año? Si No

Cuál? En Primaria En Secundaria

Hasta dónde quieres seguir estudiando? 

Secundaria,,.,........ Preparatoria
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Normal Universidad

Cual es la signatura que más te gusta? 

Qué carrera u oficio desearías seguir? .. C C C C C C C C C .... C .. C C

Considerando todos los factores ( tu habilidad, oportunida— 

des económicas y vocacionales, la posibilidad de empleo, 

etc.) el trabajo que probablemente desempeñarás más tarde - 

será. 

Marca con una X lo que sea cierto para ti: 

Vivo con mis dos papás A . .... C.'.'.... 

Vivo solamente con mi mamá

Vivo solamente con mi papa

Mis papás están divorciados

Mi mama murió

Mi papá murió

Pon el número de: 

Hermanos mayores Hermanas mayores

Hermanos menores Hermanas menores

Marca con una X: 

De qué religión eres? 

Católica . Protestante

Otra religión
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Vas a la Iglesia? diario

Dos veces por semana

Una vez por semana

Una vez al mes

Dos veces por semana

Una vez cada 15 días

Nunca

Fue a la escuela tu papa? Fue a la escuela— 

tu mamá

Hasta qué año de estudios llegó tu papa? 

Hasta qué año de estudios llegó tu rnamd? 

En quó trabaja tu papá? 

Trabaja tu mamá fuera de casa? , SI No

En qué trabaja? 

Trabajas tú fuera de casa? Sí No

En quó trabajas? 

Cuántas horas diarias? 

Ayudas a tu familia en el dinero que ganas? SI No.... 

Cuántos cuartos tiene la casa en que vives, contando recá- 

maras, baños, sala, comedor, cocina y cuarto de baño de sir

vientes? 

Cuantas personas además de ti duermen en tu cuarto? 
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Tienes en tu casa: 

radio televisión

refrigerador lavadora

jardín coche

Cuántos años tiene tu familia de vivir en esa casa? 

La casa en que vivo es de mis papás

Es rentada

Pon el número de las siguientes personas que viven en tu -- 

casa: 

Mamá Abuelitas

Papá Abuelitos

Madrastra Tías

Padrastro......... Tíos

Hermanas Primas

Hermanos.......... Primos

Medias hermanas... Amigos

Medios hermanos... 

Para mí la persona más importante en mi vida es o ha sido: 

Mi madre Mi padre

Mi tia Mi tío

Mi hermana Mi hermano



Una amiga Un amigo

Otra persona ( indica que persona) 

Lo que más me gusta de mí mismo es• 

S

Lo que menos me gusta de mí mismo es• 

Para mí las tres personas más grandes que han vivido o vi— 

ven son: 

1.— 2.— 3.— 

PARTE SEGUNDA

A continuación hay una serie de declaraciones y

opiniones relacionadas con la familia mexicana. Favor de — 

leer cada declaraciSn y marcar con una X solamente aqué--- 

llas con las cuales estés de acuerdo. Si no estás de acuer

do con la decláraci6n ho la marques. Por ejemplo: 

X b.— Casi todas los estudiantes de la Universidad de México

son varones. 

c.— El Estado de Oaxaca es un estado en el norte de México

X d.— La mayor parte de la yerba en México es de color verde. 

e.— Los habitantes originales de Méxicon son chinos. 

Declaraciones. 

1.— Los hombro ., spn más inteligentes que las mujeres. 
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2.— Una persona debe siempre respetar a sus padres. 

3.— Ser fuerte es muy importante para los hombres. 

4.— Nunca se debe dudar de la palabra del padre. 

5.— Ser virgen es de gran importancia para la mujer solte- 

ra. 

6.— No es aconsejable que una mujer casada trabaje fuera — 

del hogar. 

7.— Los niños pequeños no dleben interrumpir la conversa-- 

ciSn de los mayores. 

8.— Una hija debe siempre obedecer a sus padres. 

9.— Una mujer soltera que ha perdido su virginidad no será

una esposa tan buena como una mujer soltera que es vir

gen. 

10.—Una mujer adúltera deshonra a su familia. 

11.—Nunca se debe dudar de la palabra de una madre. 

12.—Todo hombre debe ser un hombre completo. 

13„ --Los niños no son tan listos como las niñas. 

14.—Todas las niñas deben tener confianza en sí mismas. 

15.—Una persona debería respetar tanto a sus subalternos

como a sus superiores. 

16.—Muchos hijos temen a sus madres. 

17.—Un hijo nunca debe poner en duda las Srdenes del padre
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18.- A todo hombre le gustaría casarse con una mujer virgen. 

19. - Usted debe siempre ser leal a su familia. 

20. - La mayoría de los padres mexicanos deberían ser más — 

justos en sus relaciones con sus hijos. 

21. - Muchas hijas temen a sus padres. 

22. - Algunas veces un hijo no debe obedecer a su madre. 

23. - La mayoría de los hombres no se casan si la mujer no - 

es virgen. 

24. - La vida es más dura para un niño que para una niña. 

25. - Es más importante respetar a la madre que amarla. 

26. - La vida es más dura para una niña que para un niño. 

27. - Un hijo debe siempre obedecer a sus padres. 

28. - Todos los hombres deben ser temerarios y valientes. 

29. , Algunas veces un hijo no debe obedecer a su padre. 

30. - Está bien matar para defender el honor de la familia. 

31. - Todo hombre ocupa un sitio, siempre hay gente infe— 

rior a 41 y superior a 41. 

32. - Una mujer que deshonra a su familia debe ser castigada

severamente. 

33. - Las mujeres sufren más en sus vidas que los hombres. 

34. - Para mí la madre es la persona más querida en el mundo

35. - Muchos hijos temen a sus padres. 
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36.—Usted debería siempre demostrar más respeto hacia un

hombre importante que hacia uno comen y corriente. 

37.—Todos los niños deben tener confianza en sí mismos. 

38.—Está bien que una mujer tome mucho en un lugar público

39.—Una hija buena nunca ponen peros a las Srdenes del pa— 

dre. 

40.—Los hombres sienten mucho más que las mujeres. 

41.—Los hombres son por naturaleza superiores a las muje— 

res. 

42.—Todo hombre debe ser fuerte. 

43.—Las niñas sufren más en sus vidas que los niños. 

44.—Si un hombre puede tener una amante, está bien que la— 

mujer tenga un amante. 

45.—Un obrero o campesino no debería tener los mismos dere

chos que un abogado o un doctor. 

46,—Mientras más estrictos sean los padres mejor será el — 

hijo. 

47.—La mayoría de las niñas preferirían ser como su madre. 

48.—Est6 bien que una mujer casada trabaje fuera del hogar. 

49.—Los niños sienten mucho más que las niñas. 

50.—Las personas importantes deberían tener más ventajas y

derechos que las no importantes. 
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51.—Muchas hijas temen a sus madres. 

52.—Una buena esposa no pone en duda la conducta de su es— 

poso. 

53.—Los niños pequeños no deben jugar mucho con niñas pe— 

queñas. 

54.—E1 hombre debe llevar los pantalones en la familia. 

55.—Es más importante respetar al padre que amarlo. 

56.—Los hombres deben ser agresivos. 

57.—Las niñas no son tan listas como los niños. 

58.—Las niñas deben ser protegidas. 

59.—Ambos padres deben llevar los pantalones en la familia. 

60.—La mayoría de las madres mexicanas viven muy sacrifica

das. 

61.—Es mucho mejor ser un hombre que una mujer. 

62.—Las mujeres deben ser agresivas. 

63. Algunas veces una hija no debe obedecer a su madre. 

64.—La mayoría de los hombres mexicanos se sienten superio

res a las mujeres. 

65.—Un hombre que comete adulterio deshonra a su familia. 

66.—Las mujeres viven vidas más felices que los hombres. 

67.—La vida es para sobrellevarla. 

68.—Una persona no tiene que poner peros a las Srdenes del

padre. 
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69.—Los asesinatos por causa del honor de la familia no de

berían ser castigados serveramente. 

70.—Mientras más severos los padres mejor será el hijo. 

71. - Las mujeres son más inteligentes que los hombres. 

72.—E1 qué dirán es muy importante para uno. 

73.—La vida es más fácil y feliz para el hombre que para

la mujer. 

74.—E1 matar para defender el honor de la familia está jus

tificado. 

75.—Las mujeres sienten mucho más que los hombres. 

76.—Una mujer debe ser virgen hasta que se case. 

77.—Algunas veces una hija no debe obedecer a su padre. 

78.—Las deshonras sólo pueden ser lavadas con sangre. 

79.—La mayoría de los padres mexicanos deberían ser más -- 

justosjustos en sus relaciones con sus esposas. 

80.—Las mujeres jóvenes no deben salir solas de noche con— 

un hombre. 

81.— Muchas mujeres desearían ser hombres. 

82.—Las mujeres tienen que ser protegidas. 

83.—Una persona debe siempre obedecer a sus padres. 

84.—La mayor deshonra para una familia es tener un hijo

homosexual. 

85.—Es mejor ser una mujer que un hombre. 
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86.—Todo niño debe probar su hombría. 

87.—La mayoría de los padres permiten a su hija salir.. sola

de noche con el novio. 

88.—La mayoría de los hombres gustan de la mujer dócil. 

89.—Los hombres son superiores a las mujeres. 

90.—Los niños pequeños y las niñas pequeñas deben ser man— 

tenidos separados. 

91. - La madre debe ser siempre la dueña del hogar. 

92.—Está bien que los niños pequeños jueguen con niñas pe— 

queñas. 

93.—Un buen esposo debe siempre ser fiel a su esposa. 

94.—La mayor deshonra para una familia es cometer un asesi

nato. 

95.—Un hombre, si no es un hombre completo, deshonra a la— 

familia. 

960—Una buena esposa debe ser siempre fiel a su esposo. 

97. - Las niñas sienten mucho mos que los niños. 

98.—La vida es más dura para una mujer que para un hombre. 

99.—Para mí, el padre es la persona más querida del mundo. 

100. E1 lugar de la mujer es el hogar. 

101. La vida es más dura para el hombre que para la mujer. 

102. La deshonra es siempre una cosa seria. 

103. La mujer debe ser dócil. 
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104. Un hombre casado no debe bailar con otra mujer que no— 

sea su esposa. 

105. Un hombre que deshonra a su familia debe ser castigado

severamente. 

106. Un hombre es un hombre siempre y cuando lo pueda pro -- 

bar. 

107. Las mujeres deben llevar los pantalones enlafamilia. 

108. Todas las mujeres deben permanecer vírgenes hasta el — 

matrimonio. 

109. Es natural que las mujeres casadas tengan amantes. 

110. Está bien que un muchacho ande de aquí para allá

111. Las mujeres dóciles son las mejores. 

112. Las niñas pequeñas no deben interrumpir las conversa-- 

ciones de los mayores. 

113. Es más importantes obedecer al padre que amarlo. 

114. Es correcto que una mujer salga sola con hombres. 

115. La vida es para gozarla. 

116. Una persona tiene derecho a poner en duda las órdenes— 

del padre. 

117. Una mujer casada no debe bailar con un hombre que no — 

sea su esposo. 

118. Está bien que un hombre tome mucho en un lugar público
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119. E1 padre debe ser siempre el amo del hogar. 

120. E1 " que dirán" no es importante para uno. 

121. A la mayoría de los niños les gustaría ser como el pa— 

dre. 

122. La mayoría de las mujeres mexicanas se sienten superio

res a los hombres. 

123. E1 adulterio no es deshonroso para el hombre. 
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GRUPOS ESCOGIDOS PARA LA ENCUESTA

Se distribuyó el cuestionario a 200 sujetos, alum— 

nos de 30. de Secundaria enla ciudad de Monterrey, Nuevo— 

León; se escogieron grupos de escuelas particulares y ofi— 

ciales, mixta y no mixta: 100 hombres y 100 mujeres; de — 

ambos grupos 50 sujetos de un nivel socioeconómico alto y- 

50 de nivel socioeconómico bajo. Los sujetos de nivel alto, 

hombres y mujeres, pertenecían a escuela particular no mix

ta, así como 28 sujetos hombres del nivel socioeconómico — 

bajo; el resto de este grupo, o sea 22 sujetos y el grupo— 

femenino del mismo nivel, eran de escuela oficial mixta. 

La edad de la población total cuestionada oscilaba entre

los 13 y 19 años, con un promedio de 15 años medio. 

Resumiendo: 

Sujetos: — — 200 adolescentes de 3o. de Secundaria. 

Clase alta: 50 — Escuela particular

Hombres: — — 100
Esc. Ofici,allMixtá 22

Clase baja: 50

Esc. Particular 28

Mujeres: — — 100

Clase alta: 50

Clase baja: 50

Escuela Particular

Escuela oficial mixta

Se hizo mención expresa del dato " escuela mixta" — 

de varones para controlar esta variable al hacer la compa— 
ración con el grupo de mujeres de la misma cualidad. 
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Puesto que se trataba en esta investigación de co— 

nocer las diferencias en el modo de apreciar valores socio

culturales en ambos sexos y en dos niveles socioeconómicos

es importante explicar primero lo que en este estudio sig— 

nifica la denominación de " clases sociales". Es bien sabi— 

do que existen muchos puntos de vista con muy diferentes— 
criterios sobre esta cuestión; este trabajo se concretó a— 

tomar en cuenta factores culturales y económicos de una ma

nera amplia y flexible; básicamente la clasificación de ni

vel bajo, se hizo reconociendo la categoría de la escuela — 
donde fue aplicada la encuesta, aunque de hecho se encon— 

traron sujetos que podrían llamarse de " clase mixta", por— 

haberse notado alguna movilidad social ascendente o descen
dente en la situación económica o cultural. Debido a esta— 

circunstancia, tal vez fuera más apropiado el término de — 

clase acomodada" y " nivel bajo o medio bajo". 

El detalle de este estudio demografico se encuen— 

tra en el capitulo de Metodología; como podrá observarse — 

en los cuadros que resumirán los datos de la primera parte
de la encuesta, en el primer grupo hay una parte de la po— 

blación bien definida, con las características de la clase

alta en lo que se refiere a factores económico y cultural: 

posesión de riqueza, capitalistas industriales, con in

fluencia en la vida pública, prestigio social, etc.; acen— 

tuándose estas condiciones, aún más, en el grupo femenino— 

de este nivel. Otra parte de esta población comprende suje

tos de familias acomodadas pero con menos posibilidades — 

económicas; son pequeños propietarios, pequeños comercian— 

tes e industriales, que obtienen su nivel de vida princi— 
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palmente mediante el trabajo, que necesitan preparación -- 

técnica o capacidad administrativa, con lo que alcanza — — 

cierta prosperidad y cultura; tratan de asemejarse a la

clase alta' y mantener un nivel de vida, a veces, más alto

de lo que pueden económicamente. 

El grupo del nivel socioeconómico bajo esta' inte—s
grado por una población más homogónea, que está de acuerdo

con las características que indica esa denominación: son — 

familias de obreros, como término medio, viven del produc— 

to de su trabajo, carecen de patrimonio o es muy escaso, — 

con bajo nivel de la vida en alimentación, vestido, habi— 

tación, educación, etc., si bien hay algunos sujetos que *- 

superan en algún aspecto su bienestar material, pero son — 

inferiores en otros. 

GRUPOS DE AMBOS SEXOS. 

En cuanto a las diferencias en los dos grupos mas— 

culino y femenino, escogidos para este estudio, no podría— 

hacerse una descripción distinta de la que corresponde a esco— 

lares de 3o. de Secundaria, con las características pro ---- 

pias de su sexo, de su edad y de su ambiente. Adolescentes

cuyas actitudes, intereses, principios y valores están — 

influenciados y condicionados por las estructuras y tradi— 
ciones socioculturales de la familia mexicana. Aunque en— 

opinión de: Carl M. Rosenquist y Edwin I. Magargee, hablan

do de patrones culturales tan arraigados en México para — 
educar al hombre y a la mujer en sus respectivos papeles — 

en la familia, dice en " Delinquency in Three Cultures" que

la proximidad de Monterrey con Estados Unidos y la econo— 
mía industrial han contribuido a debilitar las tradiciones

y .. las antiguas costumbres se siguen menos estrictamente

que en los pueblos rurales más aislados del sur". Tal vez— 
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haya alguna influencia de estos factores y encontremos mo— 

dificaciones en los valores culturales y normas sociales — 

en la ciudad de Monterrey, que pueden reflejarse en las — 

opiniones de los adolescentes de nuestro estudio. 
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III.—ME TO D OL OG IA

SELECCION DE LA MUESTRA DE LA PRUEBA. 

Los sujetos para este estudio requerítan estas con- 

diciones: que fueran adolescentes de 3o. de Secundaria, 

de ambos sexos y nivel socioeconómico alto y bajo. 

lo.— El primer paso fue seleccionar algunas escue— 

las de distintos sectores urbanos que correspondieran a

estos dos niveles sociales. Se escogieron tres escuelas — 

particulares no mixtas, dos de las cuales integraron los — 

grupos masculinos y femeninos de la clase alta y la otra — 
parte del grupo masculino de la clase baja,. que formaron — 

el grupo femenino y la otra parte del grupo masculino. 

2o.— Se solicitó la autorización de los Directores

de dichas escuelas para realizar este trabajo y se obtuvo— 

amplia colaboración de los Maestros encargados de los gru— 

pos y se aplicó colectivamente el cuestionario a alumnos — 
de 3o. de Secundaria. 

3o.— En cada grupo se explicó el objetivo de la en

cuesta y se pidió la contestarán con plena libertad, de

tal manera que si alguno prefería no hacerlo, podría salir

del salón. La respuesta fué de interés y cooperación, espe

cialmente en las escuelas oficiales; ni uno solo de los su

jetos pidió ser excluido del estudio. 

4o.— Una vez obtenido todo el material se hizo la— 

revisión de la primera parte del cuestionario referente a— 

la información socioeconómica para ver si los sujetos efec

tivamente correspondían a la categoría clasificada. Se eli

minaron algunos cuestionarios de la escuela particular no— 
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mixta de varones que se suponía integrada por sujetos de — 
clase baja, pero que sobrepasaban el status socioeconómico

de su grupo. Se formaron así cuatro grupos de 50 sujetos — 

cada uno, varones y mujeres, clase alta y clase baja de ca

da sexo, que resultan ser una muestra bastante adecuada de

su categoría y nivel definido por sus características demo
grSficas, 
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ANALISIS DEMOGRAFIC0

En los cuadros 1 a 12, se desglosan las caracterís

ticas demográficas fundamentales de los sujetos de nuestro

estudio. 

CUADRO No. 1.— DISIRIBUCION DE EDADES DE LOS GRUPOS. 

Según se ve en el cuadro No. 1, la edad promedio — 

del grupo de hombres y mujeres de clase alta resultó ser

de 16 años 6 meses. 

La edad promedio del grupo de hombres y mujeres de

la clase baja fue de 15 años 5 meses. 

Grupos: Hombres Mujeres

Clase social: Alta Baja Alta Baja

Años N N N N

13 1 2

14 14 16 4 15

15 20 20 34 26

16 10 9 11 6

17 4 2 1 2

18 1 1

19 1

Total 50 50 50 50

Según se ve en el cuadro No. 1, la edad promedio — 

del grupo de hombres y mujeres de clase alta resultó ser

de 16 años 6 meses. 

La edad promedio del grupo de hombres y mujeres de

la clase baja fue de 15 años 5 meses. 
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CUADRO No. 2.— Lugar que ocupa en la familia. 

Grupos: Hombres Mujeres

Clase social: Alta Baja Alta Baja

Lugar N N N N

Unico 1 1 3 1

Mayor 10 7 12 13

Menor 6 6 3 2

Otros 32 36 32 34

No dice 1

Total 50 50 50 50

Como aparece en el cuadro No. 2, el lugar que los— 

sujetos de los cuatro grupos ocuparon dentro de la fami— 

lia tuvo una distribución bastante semejante, sobre todo— 

si observamos los dos grupos de hombres entre sí, y los — 

de mujeres también entre sí, la diferencia que podemos -- 

subrayarsubrayar en esta última comparación son los tres sujetos— 
del grupo femenino de la clase alta que carecen de herma— 

nos, contra uno de los otros grupos. 
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CUADRO No. 3

Número de hermanos. 

Según lo observado en este cuadro encontramos que

en el grupo de hombres y de mujeres de nivel alto el pro— 

medio de hermanos es casi igual; en el lb. es 4. 7, en el - 

2o, es 4. 74. 

En el grupo de hombres nivel bajo es 6. 7 y en el— 

de mujeres es 5. 24. 

Si comparamos los grupos masculinos clase alta y— 

baja, vemos que 2 sujetos, el 4% del lo, tiene más de 8 — 

hermanos; y en el 2o, son 17, o sea el 34% los que tienen

de 8 a 13 hermanos. 

Grupos Hombres., Mujeres

Clase social Alta Baja Altai Baja

Hermanos N N N N

t

0 1 1 3 1

1 0 1 2 3 5

2 4 1 4 2

3 10 1 7 8

4 7 6 6 2

5 12 7 7 8

6 11 7 4 7

7 3 8 10 10

8 0 3 4 2

9 1 5 0 1

10 0 2 2 1

11 0 3 0 2

12 0 3 0 1

13 0 1 1 0 0

14 1 0 0 0

ITotal 50 50 50 50

Según lo observado en este cuadro encontramos que

en el grupo de hombres y de mujeres de nivel alto el pro— 

medio de hermanos es casi igual; en el lb. es 4. 7, en el - 

2o, es 4. 74. 

En el grupo de hombres nivel bajo es 6. 7 y en el— 

de mujeres es 5. 24. 

Si comparamos los grupos masculinos clase alta y— 

baja, vemos que 2 sujetos, el 4% del lo, tiene más de 8 — 

hermanos; y en el 2o, son 17, o sea el 34% los que tienen

de 8 a 13 hermanos. 
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En los grupos femeninos, la clase alta, 6 sujetos

12%, con 8 o más hermanos; la clase baja, 7 sujetos, el — 

14% con 8 o más hermanos. 

CUADRO No. 4

Religión a que pertenece y asistencia a la iglesia. 

Grupos Hombres Mujeres

Clase social Alta Baja Alta Baja

Religión: 

Católica 50 49 50 50

Otra 1

Total 50 50 50 50

Asistencia a

la Iglesia: 

Diario 1 3 25 4

Dos veces -- 

por semanapor 1 2 10 4

Una vez por— 

semana 35 18 13 23

Cada 15 días 4 9 0 10

Una vez al — 

mes 5 12 0 8

Nunca 4 6 0 0

No dice 2 1

Total 50 50 50 50
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En este cuadro observamos que el 10D'/o de los gru— 
pos pertenecen a la Religión Católica, excepto en el de — 

hombres de nivel bajo que son el 96%. 

En cuanto a la asistencia a la Iglesia: un 74% — 

del primer grupo hombres nivel alto, van una vez por sema

na o más; en el segundo grupo, nivel bajo, un 46%. Del

grupo de mujeres, nivel alto un 904, en el nivel bajo — 

62%. Es oportuno hacer notar que los dos grupos, hombres— 

y mujeres de nivel alto pertenecen a escuelas católicas — 
y acusan un porcentaje más alto en la asistencia a la — — 
Iglesia. 

Si comparamos el grupo total de hombres, 60'%o, con

el de las mujeres, 79'%o, que asisten a la Iglesia una vez— 

por semana o más, encontramos una diferencia considerable

en este aspecto. 
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CUADRO,, No. 5

Areas de carrera u oficio que desaría seguir

Grupos t Hombres Mujeres

Clase social Cita Bajan Alta Baja

Nivel Vocacional
Superior: 

Físico Matemáticas 40 10 3 1

Económico Administrati' 

vas 7 2 0 0

Ciencias Biológicas 2 4 6 2

Ciencias Químicas 0 0 1 1

Humanidades, Derecho etc. 0 5 14 1

Eclesiástico 1 1 0 0

Nivel Vocacional Medio: 

Físico Matemáticas 0 25 1 4

Económico Administrati
vas 0 2 4 8

Ciencias Biológicas 0 0 1 10

Humanidades 0 0 17 23

No sabe 0 0 3 0

No contesta 0 1 0 0

Total 50 50 50 50
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En los datos que nos presenta el cuadro No. 5 pode

mos ver la diferencia entre los dos grupos de hombres res

pecto a la carrera u oficio que desearían desempeñar; en– 

el ler. grupo, clase alta, el 100'%o aspiran a carreras de– 

nivel superior que requieren más años de preparación y — 

que les ofrecen ' más campo de trabajo en una ciudad indus

trial, como las carreras de Ingenierías y Administrativas. 

En el 2o, grupo, clase baja, es el 44% que aspira a profe

siones de nivel superior y se nota cierta dispersión en – 

la elección con diversos intereses. 

El 55% tiende a carreras cortas de nivel medio, 

aunque se concentran en la misma área de Físico Matemáti– 

cas. 

En cuanto al grupo femenino clase alta, el 481, de
sea carreras de nivel superior, concentra'ndose mayor níame

ro en el área de Humanidades. Y el 45% prefiere carreras– 

cortas. El otro grupo femenino, clase baja, indica un 101

que desea seguir una carrera de nivel superior; y el 910 - 

restante denota preferencia por carreras cortas y en el – 

área de Humanidades. 
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CUADRO No. 6

Grados de estudios del padre

Grupos Hombres Mujeres

Clase social Alta Baja , Alta

I

Baja

Profesional 12 0 37 0

Universidad 10 0 5 0

Bachilleres 5 1 3' 0

Comercio 6 0 0 2

Secundaria 4 2 0 4

Primaria completa 5 19 0 10

Primaria incompleta 1 22 0 29

No estudió 0 1 0 1

No sabe 5 3 0 1

No contesta 2 2 5 3

Total 50 50 50 50

En cuanto a grados de estudio de los padres, com— 

parando los dos grupos de ambos sexos de la clase alta, — 

encontramos una diferencia notable: en el grupo masculino

son 12, o sea un 24% de padres profesionistas; 15 bachi— 

lleres y universitarios; en el grupo femenino son 37, o — 

sea el 74% de profesionistas; un 16% en el nivel de uni— 

versidad y bachilleres; en tanto que en el grupo de los — 

hombres hay 16, un 32% de padres en escala más baja que — 

abarca hasta Primaria incompleta. 

Comparando entre sí ambos grupos de la clase baja

encontramos cierta similitud de nivel de estudios de los— 

padres aunque ligeramente inferior el grupo femenino. 
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CUADRO No. 7

Ocupación del padre. 

Grupos Hombres Mujeres

Clase social Alta Baja Alta Baja

Profesionistas

Comerciantes e

Industriales

Administradores, 

Gerentes etc. 

Hacendados

7 0

14 0

18

5

Comerciantes en

Pequeño 0 5

Empleados 0 4

Obreros O 29

No tiene trabajo 0 0

No sabe 0 2

No contesta 4 1

Fallecido 2 9

Total 50 50

28

11

0

0

2

1

50

0

0

0

0

8

0

32

1

1

4

4

50

La ocupación del padre dá a conocer un dato más — 
acerca del nivel socioeconómico de los grupos. La clase — 

alta de ambos sexos esta en una situación de ventaja res— 
pecto de la otra clase; aun cuando en esa denominación de



32

comerciantes e industriales, profesionistas, etc., como — 

ya se explicó al principio, no implica que sean siempre — 

grandes propietarios, sino que tiene buenas posibilidades

económicas y preparación personal para lograr un nivel de
vida por encima de clase media en general. 

En cuanto a la clase baja los dos grupos están ca
si en la misma proporción en el mismo nivel; los padres — 

del grupo masculino con un 78% y los del femenino con BU/o, 
predominantemente agrupados en la categoría de obreros; — 

esta denominación comprende toda clase de ocupaciones y — 
oficios. 

En lo que se refiere al dato de padres fallecidos
encontramos un porcentaje más alto en los grupos de la
clase baja; el l8% en el grupo de hombres y el al en el — 

grupo de las mujeres. 
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CUADRO No. B

Grados de estudio de la madre

Grupos Hombres Mujeres

Clase social Alta Baja Alta Baja

Profesional 5 0 N

Ñ
r-{ 

N

O

in

O

N

O

O ,-

I

If) 

0

0

0

Bachilleres 4 0 0

Normal 1 0 0

Comercio 12 2 0

Decoración 1 0 0

Secretaria 4 0 0

Enfermería 0 0 1

Secundaria 3 1 1

Primaria completa 2 21 16

Primaria incompleta 3 13 28

No estudió 0 2 0

No sabe 12 3 0

No contesta 2 8 4

Fallecida 1 0 0

Total 50 50 50

Por lo que vemos en este cuadro en los dos grupos

de la clase alta hay un nivel de estudios de la madre mas
elevados que en el grupo de la clase baja. En el grupo de

los hombres clase alta, entre el grado de Secundaria a Ba

chilleres hay un 50% y en el grupo de mujeres hay un 28%. 
En los grupos de la clase baja en el grupo de varones hay
un 6% y en el de las mujeres un 4% de madres de estos su— 

jetos cuyo nivel más alto es de enseñanza media. 
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CUADRO, No. 9

Ocupación de la madre

Grupos Hombres Mujeres

Clase social Alta Baja? Alta Baja

Hogar 46 40 46 40

Comercio 1 0 0 0

Oficina 1 0 2 0

Obrera 0 0 0 2

Servicios

domésticos 0 7 0 4

Labores del campo 0 0 0 1

No contesta 1 3 2 3

Fallecida 1 0 0 0

Total 50 50 50 50

Igualmente este cuadro muestra el nivel socioeco— 

nómico de los grupos. Las madres que no trabajan fuera — 

del hogar son el mismo niimero en los dos grupos en la cla
se alta, 92%; y salen a trabajar fuera el 4% de cada gru

po. 

En los grupos de clase baja también son iguales — 
entre sí: 819/o no salen fuera del hogar a trabajar, y sa— 

len un 14% de cada grupo. 
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Número de habitaciones y número de personas por grupos: 
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Grupos

Clase social

Hombres Mujeres

Alta Baja Alta , Baja

717 840 213

375 374 421

2. 24 . 5

Al

Habitaciones

Personas

Resulta una

proporción de: 1. 91

222

452

49

En los datos proporcionados por la encuesta acer— 

ca del número de habitaciones y personas, se observó una— 

distribución muy desigual. En la clase alta hay un 3% de— 

sujetos del grupo masculino en cuyas casas sobrepasa el — 

número de personas al número de habitaciones; en la clase

baja es un 901. En cada categoría se dan algunos casos ex

tremor, por ejemplo, en los grupos de clase altaen que — 

hay 27 habitaciones para 7 personas, o 28 habitaciones pa

ra 8 personas, en la clase baja una habitación para 23, -- 

personas, 2 para 16 o para 13. 

CUADRO No. 11

sóbre la vivienda

Grupos Hombres Mujeres

IClase social Alta Baja Alta Baja

Vive en casa rentada 1 18 3 25

En su casa no tiene: 

Radio 0 2 0 3

Refrigerador 0 27 0 23

Jardín 4 35 1 29

Televisión 0 12 0 9

Lavadora 2 26 0 27

Coche 1 40 0 40
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CUADRO No. 12

Otras personas que viven en la casa

Grupos Hombres Mujeres

Clase social Alta Baja , Alta Baja

Abuelitas 5 4 3 9

Abuelitos 1 1 1 2

Tías 0 3 1 5

Tios 0 3 1 2

Primas 0 1 0 3

Primos 0 1 0 9

Amigos 1 1 0 2

Cuñada 0 0 0 1 - 

Sobrinos 0 0 0 1

6— 

En el grupo de hombres de la clase alta hay 7 su— 
jetos, o sea, el 14% que tienen en su casa otras personas

que viven con ellos, aparte de sus padres y hermanos. En— 

el grupo de las mujeres de la clase alta son 6 sujetos, — 

o sea, el 12% que viven con ellos otros parientes. 

En los grupos de la clase baja es mucho más alto— 

el porcentaje de sujetos que tienen en su casa a otras

personas; en el grupo masculino son 14, o sea, el 28% y — 

en el grupo femenino son 34 sujetos o sea, el 6%. 
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Resumiendo: 

Según los datos de la primera parte de la encues– 

ta, observamos que los sujetos de esta investigación eran
una muestra que llenaba con bastante aproximación las con
diciones que requería este estudio; se encontraron las -- 

diferencias y similitudes que se esperaban en grupos de – 
esta naturaleza: los dos sexos y los dos niveles socioeco

nómicos. 

En el aspecto religioso, los dos grupos mascul fi– 

nos indican una asistencia a la iglesia parecida en la — 
dispersión, aunque el segundo grupo es más bajo en la fre

cuencia. Los grupos femeninos presentan una asistencia — 

más frecuente, sobre todo el grupo de clase alta. Compaq-- 

rando los dos sexos, superó bastante la religiosidad en – 

la mujer. 

En cuanto a estudios que desean seguir, los hom— 

bres mostraron marcada preferencia por carreras de Físico
Matemáticas, en nivel superior o medio, respectivamente,– 

en la clase altay baja.En las mujeres la preferencia es – 
por el área de Humanidades; pero es relativamente bajo el

porcentaje de la mujer de clase alta que desea una carre– 

ra de nivel superior. 

En los cuadros No. 6, 7, 8- y 9 que se refieren al

grado de estudios y ocupaciones de los padres, dan a cono

cer el nivel socioeconómico de los sujetos del estudio: – 
en la clase alta en el grupo femenino hay un porcentaje – 

mayor de padres con estudios más altos que los del grupo– 
masculino; y en cuanto a la ocupación, hay menos diferen– 

cia entre ambos grupos. Igualmente puede decirse respecto

de los estudios y ocupación de la madre, conservan venta

ja en lo primero y no hay diferencia en lo segundo. 
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En la clase baja en ambos grupos los estudios y — 

ocupación del padre están en el mismo nivel; los estudios

y ocupación de la madre igualmente. 

Por los datos sobre la vivienda, el número de ha— 

bitaciones y número de personas que viven en cada casa, — 
encontramos que en la clase alta, el grupo femenino supe— 

ra el nivel económico y en la clase baja, el grupo femeni

no es inferior en este aspecto, 

ESTADISTICA APLICADA, 

Se procedió a la comparación de los resultados de
la encuesta, con las 123 afirmaciones, entre los cuatro -- 

grupos, tomándolos de dos en dos, para ver si estaban de— 

acuerdo las opiniones acerca de las premisas sociocultura

les, o si había diferencia significativa entre los gru— 

pos de esta muestra. 

Se obtuvo el número de frecuencia de cada afirma— 

ción marcada con X en cada grupo y se empleó la fórmula — 
de X2e Por tratarse de la comparación de grupos de dos en
dos, o sea, que sólo tiene 1 gl ( grado de libertad), con— 

viene usar la fórmula de corrección por continuidad o de— 
X2 con una tabla de 2 X 2, cuya representación esquemáti— 

ca puede ser así: 

Los que contestan Si No Total

Grupo I: A B A + B

Grupo II: C D C + D

A+ C B+ D
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Entonces la fórmula es como sigue: 

N

X2 _ 
N ( rBC — AD 1 ) — 2 )

2

A+ ) ( C+ D)( A+ C ) ( B+ D) 

Este procedimiento estadístico se basa en la teo— 

ría de la hipótesis nula, que afirma que no existe verda— 

dera diferencia entre las medias de dos muestras de pobla

ción y que la diferencia encontrada es debida dnicamente— 
al azar. En cambio, sí hay diferencia significativa cuan— 

do la diferencia entre la hipótesis y el resultado en una

investigación no es debida al azar. Si el valor de X2 es— 

mayor de los valores tabulados, ( 3. 84 y 6. 64 para 1 gl en

este caso), quiere decir que sí hay diferencia significa— 

tiva, al . 05 ó . 01; es decir, que hay sólamente 5% ó 1% — 

de probabilidad de que la diferencia sea debida al azar; 

luego la diferencia encontrada es significativa y hay que

tomarla en consideración. 
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IV ANALISIS Y DISCUSION DE RESULTADOS

a).- División y Análisis de los Datos Globales; 

Después de haber obtenido los resultados mediante

el manejo estadístico de los datos, se procedió a su aná- 

lisis, para lo cual se hizo primero una clasificación ló- 
gica de las premisas socioculturales del cuestionario, --- 
agrupándolas por categorías y subcategorías9 en este paso
se tuvieron en cuenta los aspectos más salientes de inves
tigaciones anteriores respecto de la familia mexicana, co

mo el papel de los padres, la esposa en el
hogar, los hi- 

jos con relación a los padres, etc. 

Al hacer esta división de las premisas se tomó la
precaución de no repetir su inclusión en las distintas ca
tegorias, de manera que los resultados obtenidos en un — 

grupo sólo sirven para afirmar esa categoría, 
aunque po-- 

drían encontrarse muy diversas formas para agrupar y com- 
binar dichas premisas socioculturales. 

La clasificación de categorías y subcategorías se
hizo en la forma siguiente: 

1.- Papel masculino: 

a).- El hombre superior a la mujer. 

b).- Autoridad del padre. 

c).- Valor y fuerza. 

d).- Hombría. 

e).- Agresividad. 

2.- Papel femenino: 

a).- La mujer ideal.- virgen

b).- La mujer dócil

c).- Liberdad que se le permite a la mujer

d).- La mujer debe ser protegida. 
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3.— Actitudes en las relaciones entre padres e — 
hijos: 

a).— Respeto. 

b).— Obediencia. 

c).— Temor. 

d).— Severidad. 

4.— Papel de ambos padres: 

a).— El amo en el hogar. 

b).— El ser más querido. 

c).— El modelo de los hijos. 

5.— Relaciones entre los esposos: 

a).— Fidelidad y confianza. 

b).— Adulterio. 

6.— Quién sufre y siente más zel hombre ola mujer? 

a).— La vida es más dura

b).— Sienten más

c).— Sufren más

d).— Tienen vida más feliz. 

7.— Algunas costumbres: 

a).— En sociedad. 

b).— En la familia.— norma de educación. 

c).— Separaciin de niños y niñas. 

8.— Otros rasgos diversos: 

a).— Lealtad, honor y deshonra. 

b).— Conformidad con el sexo. 

c).— Respeto a personas de distintas catego— 
rías. 

d).— El qud dirdn. 

e).— Pasividad. 
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b).— Análisis de los datos por grupos. 

Para presentar los resultados de este estudio se— 

elaboraron cuadros con cada una de las categorías y subca

tegorias mencionadas, en donde se podrá observar. el acuer— 

do o desacuerdo de las opiniones en los grupos comparados. 

Son cinco las comparacioh.es efectuadas, dos por — 

dos, en este orden: 

50 hombres de clase alta con 50 hombres de clase ba- 
ja. 

50 mujeres de clase alta con 50 mujeres de clase ba— 
ja. 

Dos grupos de escuela mixta: 22

masculino con el grupo femenino
de la clase social baja. 

4o.— Los 100 sujetos de clase alta hombres
los 100 sujetos de clase baja, hombres

sujetos del grupo
de 50 sujetos, ambos

y mújeres, con

y mujeres. 

5o.— Los 100 hombres con las 100 mujeres, de

sociales. 

ambas clases

Conviene aclarar que se hizo una comparación apar

te con dos grupos de escuela mixta, por controlar esta

variable que pudiera afectar a los resultados en algún — 

aspecto. 

Para mejor comprensión de los cuadros, se indicó— 

la diferencia significativa marcando, al lado de las ci— 

fras que representan el porcentaje de respuestas con un -- 

guión (—) si la diferencia es al . 05, y con dos (=) si la

diferencia es al . 01, a los cuales se hará referencia en— 

el comentario que sigue a cada cuadro. 

Para valorar las declaraciones del presente estu— 

dio y considerarlas con calidad de premisas, se tomó como

criterio lo siguiente: 
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Si una afirmación alcanza sólo el 3cP/0, se tiene — 

como premisa sociocultural que tiene el apoyo de una mino
ria que no es fuerte. 

Si alcanza el 5cP/0, sí es una premisa sociocultu=- 

ral mexicana. 

Si llega al 75% o más, podemos considerarla como— 

premisa sociocultural cardinal. 



1

1.- EL PAPEL MASCULINO

Cuadro No. 13.- a).- El hombre superior a la mujer. 

Grupos compara3cs Hombres Mujeres tsc. Mlxta usase aocid_ 0c/__ 

Clase Clase Clase baja Alta Baja

Alta Baja Alta Baja H. M. H. yM. v 1' 

Número de sujetos 50 50 50 50 22 50 100 100

P. S. Cs. correspondientes
1

a esta s. r: cateocaria. 

1.- Los hombres son más in

teligentes que las mu- 

jeres. 

i, 

56 30= 24 24 31. 8 24 40 27 42 26= 

41.- Los hombres son por na

turaleza superiores a- 

las mujeres. 70 56 44 42 72. 7 42- 57 49 62 4__ 

64.- La mayoría de los ham- 

bres mexicanos se sien

ten superiores a las - 

mujeres. 70 60 74 48- 45. 6 48 72 54 65 0_ 

71.- Las mujeres son más in

teligentes que los has

bres. 12 10 20 18 4. 5 18 16 14 11 19 ' 

89.- Los hombres son supe— 

riores a las mujeres. 60 38- 20 36 54. 5 36 40 37 45 25= 

22.- La mayoría de las muje

res mexicanas se sien- 

tes superiores a los - 

hombres. 24 16 4 8 9. 8 14 12 22 5= 

13.- Los niños no son tan - 

listos como las niñas. 24 20 42 20- 9. 20 33 20 22 1

57.- Las niñas no son' tan - 

listas como los niños. 32 26 10 12 31. 8 12 21 19 25

En este grupo de premisas encontramos tres conceptos que se proponen pare opi

nar sobre la superioridad del hombre o de la mujer: la inteligencia, sentirse superi
res o ser par naturaleza superiores. En la primera comparación ( 1) el grupo masculino
de clase alta afirma que los hombres son más inteligentes que las mujeres, un 56%, — 
habiendo diferencia significativa al . 01 con el grupo de la clase baja, 30%. Los dcs- 

grupos femeninos lo afirman en sólo el 24%. En los grupos mixtos no hay diferencia — 

significativa ni en la comparación ppr clases sociales; pero si hay diferencia signifi
sativa al . 01 en la opinión entre hombres y mujeres, ellos piensan ser más inteligen- 
tes. - 
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En la premisa 71 se confirma la misma opinión no— 

encontrando diferencia significativas, aunque los dos gru

pos femeninos se dan algunos puntos más, pero es baja su— 

autoafirmación, 19%. 

Los hombres son por naturaleza superiores a las
mujeres, ( 41) los varones estadn de acuerdo puntuando más— 

alto, 701) la clase alta; pero hay diferencia dignificati— 

va al . 01, al comparar la opinión de ambos sexos, 63% con

tra 43%, En la otra premisa semejante ( 89) todas las pun— 

tuaciones bajaron guardando una proporción bastante apro— 

ximada, excepto los hombres de clase baja que marcan con— 

una diferencia significativa al . 05 con relación a la cla

se alta. 

En cuanto a que la mayoría de los mexicanos se

sienten superiores a las mujeres ( 64), todos los grupos — 

están de acuerdo, excepto el grupo femenino de clase baja, 

que presenta una diferencia significativa al . 05 con el — 

grupo de clase alta, 74% contra 48%. Y en la premisa — — 

opuesta ( 122) coinciden en el resultado los grupos, pero— 

son más bajas las puntuaciones de los grupos femeninos, — 
por lo que en la comparación entre ambos sexos hay una di
ferencia significativa al . 01, 20% y 6%. 

En la opinión que se tiene de los niños de ambos— 
sexos ( 13 y 57), la adolescente de clase alta piensa que— 

las niñas son más listas que los niños, en diferencia sia
nificativa al . 05 con el otro grupo femenino y en total,— 

al . 01 con el otro sexo; pero en general son bajas estas— 

puntuaciones. 

Tenemos como conclusión en esta categoría que el— 

hombre de clase alta y el de escuela mixta, piensan que — 

por naturaleza son superiores a las mujeres; se puede ver

que es una premisa bastante aceptada, aunque con menos
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fuerza, por los grupos femeninos. 

Si en la realidad no consideran superiores a los— 
hombres, estos grupos de adolescentes, sí piensan que la— 

mayoría de los hombres mexicanos se sienten superiores a— 

las mujeres, si bien las de clase baja en menos grado. 

Los hombres de clase alta si creen que los home

bres son más inteligentes que las mujeres; en los demás — 

grupos, puede considerarse que esta premisa la aceptan, — 

pero con poca fuerza. 
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Cuadro ^; c. 14.— b),— Autoridad del Padre

Grupos comparados Hombres Mujeres Esc. Mixta ClaseSacial Sexos

Clase Clase Clase baja Alta Baja H. M. 

Alta Baja Alta Baja H. M. H. yM H. yM

de suiet: s 50 50 50 50 22 50 100 100 100 100

P. S. Cs. correspondientes a

este subcategoria. i'. 

54.— El hombre debe llevar

los pantalones en la— 

familia. 76 80 80 78 90. 9 78 78 79 78 79

59.— Ambos padres deben -- 

llevar los oantalon— llevar

nes en la familia. 50 32 40 52 31. 8 52 45 42 41 46

107.— Las mujeres deben ile

var los pantalones en

la familia. 0. 2 0 0 4. 5 0 0 0 1 0

Según se observa en este cuadro No. 14 es opinión decisiva en un 80Y. que el

hombre es quien debe tener la autoridad en la familia, ( 54) y 90. 9% lo afirma el — 

grupo de varones de escuela mixta. La opinión de que ambos padres tengan la autoridad

59) no alcanza en total un 45%. Y que la mujer sea quien deba tener la autoridad— 

107) definitivamente piensan todos que no. 

Parece evidente, por estas respuestas, que los cuatro grupos están de — — 

acuerdo en esta " premisa cardinal" de la autoridad del padre en el hogar, acentuan

do más la afirmación el grupo mixto de varones. 
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Cuadra No. 15.- c).- Valor y fuerza del hombre. 

Grupos comparados , Hombres ! Mujeres Esc. Mixta Clase Socia. Sexos

Clase Clase Clase Baja Alta " Saja H. 1!!. 
Alta Baja Baja H. M. H. yM., H. yM. Alta 1

Námero de sujetos 50 50 l 50 50 22 50 100, 10S 10015= 

i

M
P. S. Cs. correspondientes a

esta subcategoría

3.- Ser fuerte es muy im- 

portante para el hom- 

bre. 50 30 72 46- 31. 8 48 61 . 39= 40 50

28.- Todos los hombres de- 

ben ser temerarios. 58 46 64 50 40. 9 50 61 48 52 57

42.- Todo hombre debe ser - 

fuerte. 46 36 64 42- 36. 3 42 55 39- 41 53

I

En la clase alta, sobre todo la mujer, opiran, que- es muy importante para el - 

hombre ser fuerte ( 3) y hay diferencia significativa al . 01 al comparar las clases - 
sociales, 61% y 39%. Igualmentefavoreciendo a la clase alta, piensan que todo hombre

debe ser fuerte, ( 42) aunque con puntuaciones mds bajas; la diferencia significativa

al . 05 existe entre ambos grupos femeninos y ambas clases sociales a favor de la cla
se social alta. 

Sobre la temeridad que debe tener el hombre, hay opiniones mds similares, en

los cuatro grupos siendo mds exigente en esta cualidad la mujer y el hombre de la
clase alta. 

En la opinión de la mujer de la clase alta, ser fuerte es también muy impor- 
tante para el hombre, la clase social baja lo afirma menos. 
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Cuadro No. 16. d).– Hombría. 

Cr..__.. c: -. parados Hombres Mujeres Esc. Mixa _Clase_Socia_ Senos

Clase

Alta Baja

Clase

Alta Baja

Clase Baja

H4 Al. 

Alta

H. yM. 

Baja

H. yM. 

H. M. 

r-= de sujetos 50 50 50 50 22 50 100 100 100 100

P. S. Cs. correspondientes a

esta subcateeoría, I % 

12.– Todo hombre debe ser– 

un hombre completo. 92 72– 881 46= 68. 1 46 90 59= 82 67. 

Í
56.– Todo niño debe probar I

su hombría. 46 58 36 I 34 81. 8 34= 41 46 52 35

95.– Un hombre si no es un

hombre completo des— 

honre a su familia. 30 26 18 j 22 18. 1 22 24 24 20 20

106.– Un hombre es un hom— 

bre siempre y cuando– 1
lo pueda probar. 36 50 30

1
30 54. 5 30 33 40 43 3C

Por los resultados que se observan en este cuadro todo hombre debe ser un – 

hombre completo ( 12) lo afirma la clase alta, ambos sexos, con un 90%, con una dife

rencia significativa muy importante al , 01 con la clase baja; entre los dos grupos– 
femeninos se observa también diferencia significativa al . 01, 89% y 46%; y entre — 

los dos grupos masculinos al . 05, con 92% y 72%. 

En la proposición todo niño debe probar su hombría ( 86) baja notablemente– 

todos los porcentajes en los cuatro grupos excepto el grupo mixto de varones que – 

presenta diferencia significativo al . 01 con el de las mujeres, 81. 1% contra 34%.– 

Entre los dos sexos hay diferencia significativa al . 05, 52% y 35%. 

Decrecen los porcentajes cuando se opina acerca de que un hombre es un hom

bre siempre y cuando lo pueda probar ( 106), sin diferencias entre los grupos, aun– 

que lo afirman más los hombres. 

Baja aón más la puntuación si se trata de considerar que si no es un hom— 

bre completo deshonra a su familia ( 95). 

A la clase alta sí le interesa mucho que todo hombre debe ser un hombre — 

completo; a los adolescentes del grupo mixto, el que todo niño debe probar su hom– 

bría, En general, les preocupa menos el que un hombre deba probar su hombría. 
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Cuadro No. 17.- e).- Agresividad. 

1
Grupos comparados Hombres Mujeres Esc. Mixta Clase Socia_ Sexos

Clase

Alta Baja

Clase

Alta Baja

Clase Baja

H. M. 

Alta

H. yM. 

Baja

H. yM. 

H. M. 

j

Número de sujetos 50 150 50 50 22 1 50 100 100 100' 100

P. S. Cs. correspondientes a

esta subcategoria. 

56.- Los hombres deben ser

agresivos. 

62.- Las mujeres deben ser

agresivas. 

32 22
1

6 8

22 6- 

2 8

18. 1 ' 6

13. 6 ¡ 8

27 14- 

4_ 8

2T 14

7 5

Como puede verse en este cuadro acerca de que los hombres deben ser agresi- 

vos ( 56) hay la misma puntuación en las comparaciones de las dos clases sociales y - 
los dos sexos 27% y 14%, con una diferencia significativa al . 05, 22% y 6%. Sobre - 

si las mujeres deben ser agresivas ( 62), la opinión general da porcentajes muy ba— 
jos. 

No piensan que la agresividad deba ser una cualidad muy importante en el — 
hombre y menos aún en la mujer. 
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2.— EL PAPEL FEMENINO

Cuadro No. 18. a).— La mujer — virgen. 

Grupos comparados Hombres Mujeres Esc. Mixta Clase Social Sexos

Clase

Alta Baja

Clase

Alta Baja

Clase Baja

H. M. 

Alta

H. yM. 

Baja

H. yM. 

H. M. 

NGmero de sujetos 50 50 50 50 22 50 100 100 100 100

P. S. Cs. correspondientes a

esta subcategoría. 

5r Ser virgen es de gran

importancia para la — 

mujer soltera. 

9.— Una mujer soltera que

a perdido su virgini— 

dad no será una espo— 

sa tan buena como una

una mujer soltera que

es virgen. 

18.— A todo hombre le gus— 

taría casarse con una

mujer virgen. 

23.— La reyoria de los hom

bres no se casan si — 

la mujer no es virgen. 

76.— Una mujer debe ser — 

virgen hasta que se — 

case. 

108.— Todas las mujeres de— 

ben permanecer vírge— 

nes hasta el matrimo— 

nio. 

84

34

68

54

88

94

56= 

26

80

132— 

172

1

182

100 60= 

48 40

100 76= 

74 46= 

100 62= 

98 , 60— 

50. 

22. 7

72. 7

22. 7

63. 6

77. 2

60

40

76

46

82

80

92

41

94

64

94

96

56= 

33

78= 

39= 

77. 

81= 

70

30

84

43

80

88

80

44

88

60

91

85

Por lo que puede observarse en los resultados de este cuadro, hombres y mu— 
jeres de la clase alta consideran de gran importancia la virginidad en la mujer ( 5); 

92% contra 58% de la clase baja, hay diferencia significativa ál . 01; si comparamos— 

los dos grupos masculinos encontramos diferencia significativa al . 01, con 84% y 56%; 
y los dos grupos femeninos igualmente, con 100% y 60%, clase alta y clase baja res— 

pectivamente. 

Las dos proposiciones que se refieren a que la mujer debe permanecer virgen

hasta el matrimonio ( 76 y 108) coinciden bastante en puntuaciones altas, sin embargo, 

la clase alta valora mas la virginidad en la mujer, 94% y 77%, 96% y 81% en las dos-. 
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afirmaciones, hay/ diferencia significativa al . 01. En los

dos grupos femeninos también la hay: 100'/° contra 82% en — 

la primera premisa; en la segunda 98% y 80% con diferen— 

cia significativa al . 05. Comparando entre los dos sexos— 

tambign se da el mismo grado de diferencia con 80% y 91% 

Acerca de que a todo hombre le gustaría casarse — 

con una mujer virgen ( 18) los cuatro grupos en general lo

afirman, notándose también diferencia significativa al -- 

01 en los dos grupos femeninos, 100% y 76%, y el de las— 

dos clases sociales igualmente con un 94% y 78%. 

Parece haber las mismas diferencias al decir que— 

la mayoría de los hombres no se casan si la mujer no es — 

virgen, aunque las puntuaciones decrecen en todos los gru

pos además presentan diferencia significativa al . 05 los— 

dos grupos masculinos, con 54% y 32% y el total de hom=-,— 

bres y mujeres tambi n, con 43% y 60% respectivamente. 

Bajan aún más los porcentajes de las afirmaciones

si se trata de que la mujer que ha perdido su virginidad— 

no será una esposa tan búena como una mujer soltera que

es virgen ( 9) no encontrándose aquí ninguna diferencia — 

significativa y las diferencias que observamos probable— 
mente son debidas al azar, 

Todos valoran altamente la virginidad para la mu— 

jer soltera, aunque la estiman mayormente en la clase al— 

ta, sobre todo el grupo femenino. 

En proporciones parecidas afirman y con porcenta— 

jes más altos, cuando opinan que debe permanecer virgen — 

hasta el matrimonio. 

Igualmente piensan que a todo hombre le gustaría— 

casarse con una mujer virgen; pero ni la clase alta ni — 

los hombres en general piensan que el hombre no se casa — 
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si la mujer no es virgen. 

En todas estas proposiciones, excepto dos con muy escasas diferencias, 

los : rucos siguen el mismo orden en el nGmero de afirmaciones: las más altas, - 
de la clase alta el grupo femenino, luego el masculino; después la clase baja, 
el grupo femenino y por 61timo el grupo masculino. 

Cuadro No. 19. b).- La mujer dócil es mejor. 

Grupos comparados Hombres Mujeres Esc. Mixta Clase Social Sexos

Clase Clase Clase Baja Alta Baja H. M. 

Alta Baja Alta Baja H. M. H. yM. H. yM. 

NGmero de sujetos 50 ( 50 50 50 22 50 100 100 100 100

P. S. Cs. correspondientes a

esta subcater.oría. 

88.- La mayoría de los hom

tres gusta de la mu— 

jer dócil. 94 74- 66 58 77. 2 58 80 66- 84 62= 

103.- La mujer debe ser dó- 

cil. 72 48- 56 52 54. 5 52 64 50 60 54• 

111.- Las mujeres dóciles - 

son las mejores. 62 50 22 34 63. 6 34- 42 42 56 2& 

Analizando los resultados del cuadro No. 19 vemos que van decreciendo los por
centajes en las afirmaciones de ambos sexos de la clase alta. Los hombres gustan de - 

la mujer dócil ( 88) habiendo diferencia significativa al . 05 entre los dos grupos — 
masculinos con 94% y 74%: igualmente entre las dos clases sociales con 80% y 66%. En

tre los dos grupos de ambos sexos encontramos diferencia significativa al . 01 en las

dos afirmaciones semejantes ( 103 y 111) con 84%-y 62%, 56% y 28%. 

El hombre de la clase alta gusta de la mujer dócil, pero no afirma con la

misma fuerza que las mujeres dóciles son las mejores ni que deba ser dócil. Y hay - 
bastante discrepancia con la opinión de las mujeres acerca de este punto. 
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Cuadro No. 20, c),- Libertad que se permite a la mujer

Grupos comparados I Hombres Mujeres Esc. Mixta 0: ase social Sexos

Clase

Alia Baja e, ilLa

Clase

Baja

Clase Baja

H; - M. 

Alta l
H. YM4

Baja

H. YM, 

H. M. 

Número de sujetos 50 50 50 50 22 5C 100 100 100 1: 0- 

P. S. Cs. correspondientes a

esta subcategoria. 

6.- No es aconsejable que una

mujer casada Liabaje fue-. 

ra del hogar. 64 50 34 38 45. 4 38 49 44 57 36= 

48.- Está bien que una mujer 4
casada trabaje fuera del

hogar. 10 12 42 26 9. 26 26 19 11 34= 

80.- Las mujeres jóvenes no d

ben salir solas de noche - 

con un hombre. 46 48, 52 58 50. 58 49 53 47 55

87.- La mayoría de los padres
permiten a su hija salir - 

sola de noche con el no-, 

vio. 50 48 22 28 45. 4 28 35 38 49 25= 

100.- El lugar de la mujer es - 

el hogar. 92 94 78 88 95. 4 88 85 91 93 83 `. 

114.- Es correcto que una mujer

salga sola con hombres. 32', 10- 18 8 13. 6 8 . 25 9= 21 13

En las primeras afirmaciones de el cuadro No 20 coinciden las opiniones, la mu
jer no debe trabajar fuera del hogar ( 6) sobre todo tomando los sexos separadamente, - 

pero comparándolos entre si encontramos diferente significativa al . 01 con 57A en el - 

sexo maxulino y 3& 10 en el femenino; y la correspondiente afirmación ( 48) tiene escaso - 
porcentaje excepto del grupo femenino de la clase alta, lo cual hace que haya una dife
rencia significativa a nivel de . 01 entre los sexos con ii de los hombres y 34% de — 

las mujeres, 

En un 5033/ de afirmaciones están de acuerdo las dos clases sociales y los dos - 
sexos en que las mujeres jóvenes no deben salir solas de noche con un hombre ( 80). 

El sexo femenino de ambas clases sociales que la mayoría de los padres permi— 

ten a su hija salir sola de noche con el novio ( 57) en un porcentaje de 25 s6lamen_ e,- 

mientras que los hombres dan un 49% de afirmaciones, siendo así una diferencia signifi
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cativa al . 01, entre los dos sexos. 

Al considerar si es correcto el que una mujer sal

ga sola con hombres hay ( 114) afirmaciones al . 01, clase— 

alta 25% y clase baja con 9%. 

En los cuatro grupos se define bastante que el lu

gar de la mujer es el hogar ( 100) aunque en la compara— 

ción entre hombres y mujeres hay diferencia significativa
al . 05, 93% y 83% respectivamente. 

La mujer debe de estar en el lugar y, por consi-- 

guíente, no encuentran bien que una mujer casada trabaje— 

fuera de su casa; es la opinión de los hombres, pero las— 

mujeres empiezan a pensar de modo distinto. 

Es basttante consistente la premisa de que las mu

jeres jóvenes no debeben salir solas de noche con un hom— 
bre; y se complementa esta opinión con que no encuentran— 
que sea correcto el que una mujer salga sola con hombres. 

A los sujetos del grupo masculino piensan que los

padres sí permiten a sus hijas salir solas de noche con — 

el novio, pero las adolescentes no afirman que sea así; o

sea, que a ellos les parece suficiente la libertad que se

le permite a la mujer. 



56

Cuadro No. 21. La, Mujer debe ser protegida. 

Grupos comparados Hombres Mujeres

i
Esc: Mixta

á11
Clase social Sexos

Clase 11 Clase Clase Baja Alta Baja ; H, M. 

Alta Baja' A1ta Baja H. M. H. yM. H. YM. 

Número de sujetos 50 50 50 50 22 50 100 100 100 100

P. S. Cs. correspondientes a
esta subcategoría. 

s' ¡ 6 o/ 

i N

I
58.— Las niñas deben_ ser — 

protegidas. 92 90 ¡ 88 84 100. 84 90 87 71 86

82.- Las mujeres tienen — 

que ser protegidas. 84, 86 184 86 90. 9 86 84 86 85 85

En el cuadro No. 21 es bien claro la opinión que existe de que las niñas deben
ser protegidas ( 58) igualmente la mujer con pequeñísima diferencia en el porcentaje. 

Está muy en el contexto de la familia mexicana la protección que el hombre — 
debe procurar a la mujer. 
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3.- Actividades diversas en las relaciones entre padres e hijos. 

Cuadro No. 22. a) Respeto hacia los padres. 

Grupos comparados
Hombres Mujeres Esc. Mixta Clase saciad Sexos

Número de sujetos

Clase Clase Clase Baja Alta

Alta BajaAltata Baja H. M. H. yM. 

501 50 50 50 i 22 50 100

Baja

100

P. S. Cs. correspondientes a

fiesta subcategoría

4 2.- Una persona debe siem

pre respetar a sus pa

r1 dres. • 

4.- Nunca se debe dudar - 

r de la palabra del pa- 

dre. 

11. - Nunca se debe dudar de

la palabra de la ma— 

dre. 

25 Es más importante res
petar a la madre que - 

amarla. 

65.- Es más importante res

petar al padre que — 

amarlo. 
50 56 112 40= 

92 98 100 98

70 86 80 84 95. 41

70 I 92 78 90 j 90. 
A

36= 68. 1

100

72. 7

98 96

84 I 75

901 74

24

40- i 31

98

91 

46= 

48 - 

s\ 

H. M. 

10C 100

7, 

95 99

7E 82

81 84

4E 22= 

En las dos primeras proposiciones del cuadro No. 22 que se refiere al respeto. 
A los padres y que no se debe dudar de su palabra ( 2 y 4) todos están totalmente de - 
acuerdo con puntuaciones más altas en la primera. En lo que toca a no duda de la pala
bra de una madre ( 11) encontramos diferencia significativa al . 01 entre las dos cla- 
ses sociales con 74% clase alta y 91% clase baja. 

Sobre si es más importante respetar a la madre que amarla ( 25) hay diferencia
significativa al . 01 en los dos grupos femeninos, la clase alta 8%, la baja 36% - - 

igualmente en el total de las dos clases sociales, 24% y 46%; y comparando los dos — 

grupos de ambos sexos encontramos que el masculino tiene 48°,6 de afirmaciones y el fe- 
menino 223,.- En la comparación de los grupos mixtos, el masculino tiene 48% de afirma
cions y el femenino 2236.- En la comparación de los grupos mixtos, el masculino tiene

un 68. 1% y el femenino 39%, y hay diferencia significativa al . 05. 
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Tratándose del padre, aumentan las puntuaciones a

favor del respeto ( 55) en todos los grupos conservando — 

las diferencias significativas casi iguales: los dos gru— 

pos femeninos 12% y 40%; los dos grupos mixtos 72, 7% y

40%; entre clase alta y baja, con diferencias significati

vas al . 059 con 31 y 48'/o en la comparación de hombres y
mujeres hay diferencia significativa al . 01 con 53% y

26%. 

El respeto a los padres, es una de las premisas — 

de fuerte naigambre en la sociocultura mexicana., que se — 

desprende a su vez de la " supremacía indiscutible del pa— 

dre", como ha sido la conclusión de las diversas investi— 

gaciones anteriores: " una. persona debe siempre respetar a

sus padres" la clase social baja sostiene la afirmación — 

también con fuerza cuando se trata sólo del respeto a la— 

madre. 

Los adolescentes de ambas clases sociales dan más

importancia al respeto que al amor a su padre y a su ma— 

dre; sobre todo los del grupo mixto; menos importancia -le

dan en este caso el grupo femenino de la clase baja y --- 

totalmente diferente las de la clase alta, para ellas es— 

más importante el amor que el respeto. 
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Cuadro No. 23.— b).— Obediencia a los padres. 

grupos comparados

7. 

6

Hombres Vujeres Esc. Mixta Clase Social Sexos

Clase

Alta Baja

Clase

Alta Baja

Clase Baja

H. M. 

Alta Baja

H. yM. H. yM, 

H. M. 

ros de sujetos 50 50 50 50 22 50 100 100 100 100

P. S. Cs. correspondientes a esta— 

subcategoría. 

8.— Una hija debe siempre obe— 

decer a sus padres. 94 98 82 100- 100. 100 88 89= 96 91

17.— Un hijo nunca debe poner — 

en duda las órdenes del pa
dre. 58 74 62 84= 81. 8 84 60 79= 66 73

22.— Algunas veces un hipo no — 

debe obedecer a su madre. 32 44 50 18= 50. 18-. 41 31 38 34

27,— Un hijo debe siempre obede

cer a sus padres. 78 96— 70 88— 100. 88 74 92= 87 75

29.— Algunas veces un hijo no — 

debe obedecer a su padre. 40 42 52 20= 40. 9 20 46 31—. 41 3E

39.— Uns hija buena nunca pone— 

peros a las órdenes del pa
dre. 56 80— 52 72 72. 7 72 54 76 68 62

63.— Algunas veces urii hina no— 

debe obedecer a su madre. 34 142 56 18= 31. 8 18 45 3 38 3

68.— Una persona no tiene que — 

poner peros a las órdenes— 

del padre. 52 66 40 60= 77. 2 60 46 63' 59 5

77.— Algunas veces una hija no— 

debe obedecer a su padre. 44 38 54 18= 31. 8 18 49 2 41 3

63.— Una persona debe siempre — 

obedecer a sus padres. 70 78 64 74 90. 7, 67 76 74 6

113.— Es más importante obedecer

al padre que amarlo. 48 52 4 44.. 72. 7 A 26 48 50 2

116.— Una persona tiene derecho— 

a poner en duda las órde— 

nes del padre. 54 32— 36 20 9. 20 45 26 43 2

9

4. 

8

Coma se puede observar en el cuadro No. 23, la afirmación más igualmente aceptada
en opinión de los adolescentes es la que se refiere en términos generales a que una per— 

sona debe siempre obedecer a sus padres ( 83), s610 hay diferencia significativa al . 05 — 
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entre los grupos mixtos con 90% el grupo masculino y 74%, 

el grupo femenino. La proposición con más alto porcentaje

es " una hija debe siempre obedecer a sus padres" ( 8) don— 

de el grupo femenino de clase alta hace diferencia signi— 
ficativa al . 01 con el de clase baja, 82% y 100% respecti

vamente. 

Un porcentaje algo más bajo encontramos acerca de
la obediencia que debe el hijo a los padres ( 27) donde la

diferencia significativa al . 01 aparece entre las dos cla

ses sociales, 74% la clase alta, 92% la clase baja. 

Dos proposiciones semejantes en su contenido y

en el resultado son las que se refieren a que nunca se de
ben poner peros en la obediencia del padre, si se trata — 

de una hija buena ( 39) la clase baja, sobre todo los varo

nes, marcan más alto y hay diferencia significativa al — 

01 con la clase alta, 54% y 76%. Y si se trata de una

persona, en general, ( 68) la puntuación baja en todos los

grupos, con sólo una diferencia significativa al . 05, en— 

tre los grupos femeninos 40% y 60%. 

Cuando se cambia la frase a la forma negativa el— 

porcentaje baja especialmente en el grupo femenino de cla
se baja, tratándose de la obediencia del hijo a la madre, 

22) observamos direrencia signficativa al . 01, 50% y 18% 

entre los dos grupos femeninos y con el grupo mixto, mas— 

culino, hay la misma puntuación pero diferencia dignifica
tiva al . 05. 

Si se trata de la obediencia del hijo ( 29) al pa— 

dre, hay muy ligera diferencia con lo anterior. 

Acerca de la obediencia de la hija a la madre ( 63) 

y al padre ( 77) hay una puntuación muy similar en ambas — 

proposiciones y encontramos igualmente la diferencia sig- 
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nificativa al . 01 en los grupos femeninos, 56% S 54% con— 

tra 18%, clase alta y baja respectivamente. 

Una persona tiene derecho a poner en duda las or- 

denes del padre ( 116); hay diferencia significativa al — 

01 entre las opiniones de las dos clases sociales 45% y- 

26% y diferencia significativa al . 06 entre hombres y mu— 

jeres, 45% y 28%. Pero concretamente " un hijo nunca debe— 

poner en duda las órdenes del padre" ( 17), así opinan más

decididamente la clase social baja en diferencia signifi— 

cativa al . 01, con la clase alta, 60% y 79%. 

En cuanto a " si es más importante obedecer al pa— 

dre que amarlo" ( 113) el grupo femenino de clase alta es— 

el que causa las diferencias significativas al . 01 en las

comparaciones entre clases sociales y ambos sexos, con un

4% contra 44% del otro grupo femenino. 

Este grupo de premisas se desprende también de — 

las afirmaciones fundamentales de la paternidad fuerte y— 

autoritaria: 00una persona debe siempre obedecer a sus pa— 

dres"; pero tiene más afirmaciones cuando se concreta la— 

persona que debe obedecer, como es el caso de la hija, pa. 

rece indicar el porcentaje más alto la mayor obligación

de obedecer. 

Si se trata del hijo, bajan las afirmaciones en — 

algunos grupos. Esto comprende algunos otros aspectos de— 

la obediencia, como seria el no poner en duda las órdenes

del padre, o el no poner peros a una orden. 

Cuando se cambia la proposición en forma negativa, 

como " algunas veces un hijo no debe obedecer a sus padres" 

las puntuaciones cambian en proporción inversa: el grupo— 

que marcaba más alto, es aqui el más bajo. 
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Es importante hacer notar que el grupo que tiene— 

más afirmaciones sobre el deber de la obediencia es el de

Clase baja: grupo mixto masculino, sigue el grupo femeni— 

no de clase baja, luego el grupo masculino de clase baja, 

después el masculino de clase alta y por lltimo, el feme— 

nino de clase alta, 
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Cuadro No. 24.- c).- Temor a los padres. • 

Grupos

comparados13
Hombres Mujeres Esd. Mixta Clase Sacia_ Sexcs

Clase Clase Clase taja Alta Ea,' aJ, M; 

Alta Baja Alta Baja H. M: H. yM. 4.', 

Número de sujetos 50 50 • 50 50 22 50 100 102 1:: 

S. Cs. correspcndientes a esta
ubcategoría. 

6. -. Muchos hijos temen a sus ma
dres. 52 42 58 40 31. 8 40 55 41 4 ' 49

21.-. Muchas hijas temen a sus pa
dres. 68 46- 68 58 36. 3 58- 68 52- 57 53

35.- Muchos hijos temen a sus pa
dres. 64 44 70 48- 31. 6 48 67 46= 54 59

51.- Muchas hijas temen a sus ma
dres. 56•. 42 . 4460 44 . 40. 9 58 43 49 52

Al observar los datos del cuadro No. 24 vemos que dentro de la semejanza de los - 
porcentajes totales, una calificación de 5311 de temor hacia los padres, hay diferencia - 
significativa al . 01 entre clases sociales, muchos hijos temen a sus padres ( 35) clase= 
alta. 67%. Muchas hijas temen a sus padres ( 21), encontramos diferencia significativa al

05 entre opiniones de los dos grupos masculinos, los dos grupos mixtas y las dos cla- 
ses sociales. 

El temar a la_ madre por parte de los hijos ( 16) e hijas ( 51) es menor que el — 
temor al padre; y en las cuatro. afirmaciones es el varón de la clase baja el que tiene - 
menos afirmaciones, y la que tiene más es la mujer de clase alta. 

En general, el padre es más temido que la madre y las hijas temen más que los - 
hijos; la clase social alta teme mds ambos padres que la clase baja; pero es una decla- 
ración que tiene valor de premisa en estos grupos. 
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Cuadro No. 25.— d).— Severidad de los padres. 

Grupos comparados Hombres Mujeres Esc. Mixta Clase Social' Sexos

Clase Clase Clase Baja Alta Baja H. M. 

Alta Baja Alta Baja H. M, H, yM, H, yM! 

ero oe sujetos 50 50 50 50 22 50 100 100 100 100

P. S. Cs. correspondientes a esta

subcateooria. 

20.— La mayoría de los padres — 

mexicanos deberían ser más

justos en sus relaciones — y
con sus hijos. 64 82 52 68 90. 68 58 75- 73 6C

6.— Mientras más estrictos son

los. padres mejor será el — 

hijo. 62 46 56 48 59. 48 59 47 ; 54
r

52

70.— Mientras más severos son — 

los padres mejor será el — 

hijo. 5¡ 3 40 46 . 42 59, 42 52 41 49 4Z

Puede observarse que en las dos afirmaciones semejantes ( 46 y 70) también se ob

tienen resultados semejantes sin diferencias significativas. 

En cuanto a la mayoría de los padres mexicanos deberían ser más justos en las — 

relaciones con sus hijos ( 20) hay más afirmaciones en la clase social baja, con diferen
cia significativa al . C5 con relación a la clase alta, 58% y 75%. 

Es evidente el concepto que tienen estos grupos de la eficacia de la autoridad— 

severa y estricta de los padres y los acpetan en un término medio. Sin embargo, no les— 
parece que los padres sean bastante justos en las relaciones con sus hijos. 
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4.— Papel de ambos padres en la familia: 

Cuadro No. 26 a).- El amo en el hogar. 

Grupos comparados Hombres Mujeres Esc. Mixta Clase Social Sexos

Clase

Alta Baja

Clase

Alta Baja

Clase Baja

H. M. 

Alta

H. yM, 

Baja

H. yM

H. M

Número de sujetos 50 50 50 50 22 50 100 100 1C: 1C0

S. Cs, correspondientes a esta

subcategoría._ 

91.— La madre debe ser siempre

la dueña del hogar. 

119.— El padre debe ser siempre

el amo del hogar. 

i % 
44

56

58

4 50

58

42

78— 

44

68. 11

60. 1

j
78

44

51

49

68— 

47

51

53

58— 

43

Como puede notarse en el cuadro No. 26 hay diferencias significativas al . 05 a — 

favor de la madre como dueña del hogar ( 91) en los dos grupos de las clases sociales, — 

51Yq clase alta, 68% clase baja; la puntuación de los grupos por sexo, es la misma. En — 
la afirmación referente al padre como amo del hogar ( 119) hay ligera baja en el porten

taje. 

Prefieren que sea la madre la dueña del hogar, especialmente las adolescentes — 

de la clase baja; y los que prefieren que sea el padre el amo del hogar, son los varo— 
nes de la clase alta. 



Cuadra No. 27 b).— E1 ser mds querido

Grupos separados Hombres Mujeres Esc. Mixta Clase Social Sexos

Clase

Alta Baja

Clase

Alta Baja

Clase Baja

H. M. 

Alta

H. yM

Baja

H. yM. 

H. M. 

Número de sujetos 50 50 50 50 22 50 100 100 100 100

S. Cs. correspondientes a

esta subcategoría. 

Para mí la madre es la

persona mds querida en

el mundo. 

19.— Para mi el padre es la

persona mds querida -- 

deldel mundo. 

82

58

94

48

86

64

96

60

90. 9

59. 

96

60

84

61

95— 

54

88

53

91, 

6

Como puede apreciarse en el cuadro No. 27 las opiniones sobre el ser más querido

aparecen muy uniformes; la Gnica diferencia significativa al . OS se encuentra entre las
clases sociales ( 34) la clase alta con 84% y la clase baja con 95% afirmando que la ma— 
dres es el ser mds querido. 

Esta es una premisa sociocultural muy fuerte, sobre todo en la clase social ba— 
ja. Y en lo que se tefiere al padre como ser mds querido, son los grupos femeninos los— 

de porcentaje mds alto. 
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Cuadro No. 28.— o).— El modelo de los hijos. 

Grupos comparados Hombres Mujeres Esc. Mixta Clase socia'_ Sexcs

Clase

Alta Baja

Clase

Alta Baja

Clase baja

H. M. 

Alta

H. yM

Baia

H. yM. 

N. V,. 

Número de sujetos 50 50 50 50 22 50 ' 100 100

P. S. Cs. correspondientes a esta

subcategoría.% 

47.— La mayoría de las niñas

prefieren ser como su — 

padre. 

121.— A la mayoría de los ni— 

hos les gustaría ser co

mo su padre. 

Y. 

72

92

76

80

92

92

1 68= 

72— 

81. 8

94, 5

68

72

82

92

72

76= 

74

86

E_ 

821

Según se ve en el cuadro No. 27 las adolescentes de clase alta opinan que la ma— 
yoría de las niñas preferirían ser como su madre ( 41) en un 92% de afirmaciones y las — 
de clase baja en un 69%, por lo tanto, hay una diferencia significativa al nivel de . 01. 

También hay diferencia significativa al . 05 en los mismos grupos en la proposición refe
rente a los niños les gustaría ser como el padre ( 21); dando mayor diferencia si corroa - 

ramos los dos grupos de las clases, la alta afirma en 92% y la baja en 76%. En general— 

hay mayor deseo de ser como el padre que como la madre. 

El alto porcentaje de afirmaciones en estas dos premisas indica el papel tan — 
fuerte y tan atractivo de ambos padres, que los consideran como figura digna de imitar, 
tal vez por diferentes motivos, como las prorrogativas de la autoridad y la fuerza del— 
padre, por ser el objeto de cariño y centro del hogar como la madre; se explica que en— 
la clase alta afirmen más esta premisa, porque se da más la imagen positiva de los pa— 
dres. 



5.— Relación entre los esposos. 

Cuadro No. 29 a).— Fidelidad y confianza. 

Grupos comparados Hombres Mujeres Es;. Mixta Clase socia) 1 Sexos
Clase

Alta Baja

Clase

Alta Baja

Clase Baja

H. • M. 

A4a

H. yM. 

Baja

H. yM. 

1 H. M. 

N6mero de sujetos 50 50 50. 50 22 50 100 100 100 100

P. S. Cs. correspondientes a — 

esta subcategoria. 

52.= Una buena esposa no po— 

ne en duda la conducta— 

de

I,I

ksu esposo. 

La mayoría de los padres

mexicanos deberían ser — 

más justos en sus rela— 

ciones con sus esposas. 

70

64

86

90= 

80

26

84

72= 

90. 9

95. 4

84

72

75

45

86

81= 

78

i79.= 

77

82

49

33.— Un. buen esposo siempre - 

debe ser fiel a su espo— 

sa. 98 100 98 90. 98 99 96 96 99

36.— Una buena esposa debe — 

ser siempre fiel a su es

poso. 94 96 96 98 90. 98 95 97 95 97

En el cuadro 29 se puede apreciar la opinión de estos grupos acerca de la fide— 
lidad que debe observar el esposo ( 93) y la esposa ( 96) respecto a su cónyuge; en cuan— 
to a que le esposa no pone en duda la conducta de su esposo ( 52) igualmente están de — 
acuerdo aunaue los porcentajes bajan en general. 

Es bien notorio la diferencia significativa a . 01 en los grupos de la clase so— 
cial baja, en la afirmación de que la mayoría de los padres mexicanos deberían ser más— 
justos en sus relaciones con sus esposas ( 79), ya comparando los grupos masculinos, 64% 
y 90%, ya los grupos femeninos 26% y 72%, ya tomando el conjunto total de las dos cla— 
ses 45% y 81%, ésta 6ltima especialmente notable, de manera que no puede pensarse que — 
esta diferencia sea debida al azar. También muy importante es la diferencia en la compa
ración entre ambos sexos, 77% los hombres y 49% las mujeres. 

Se valora altamente la fidelidad entre los esposos; se la exigen igualmente uno
al otro sexo; aunque afirman menos que una buena esposa no pone en duda la conducta de— 
su esposo. 

Y es notable cómo los adolescentes de la clase baja piensa, con porcentaje muy— 
alto, que la mayoría de los padres mexicanos deberían ser más justos en sus relaciones— 
con sus esposas, 



69

Cuadro No. 30. b).- Adulterio. 

Grupos comparados Hombres Mujeres Eso. Mixta Clase Social Sexis

Clase Clase Clase baja Alta Baja M. 

Alta Baja Alta Baja H. M. H.; N. H. yM

Ndmeros de sujetos 50 50 - 50 50 22 50 100 1CC

P. S. Cs. correspondientes a

esta subcategorta. 

10.- Una mujer ad5ltera — 

deshonra a su familia 74 68 90 60= 63. 6 60 82 64= 71 r

44.- Si un hombre puede te

ner una amante, está - 

bien que la mujer ten : 

ga un amante. 32 20 20 8 31. 8 8- 26 14 26 14

65.- Un hombre que comete- 

adulterio deshonra a - 

su familia. - á 70 64 76 68 72. 2 68 73 66 67 72

109. - Es natural que las mu

jeres casadas tengan - 

amantes. 2 2 2 2 4. 5 2 2 2 2

123.- E1 adi1terio no es — 

deshonroso para el — 

hombre. 40 48 30 18 40. 9 18 35 33 44 2z

Si se comparan las dos frases que se refieren al adulterio del hombre o la mu– 

jer ( 10 y 65), se puedes advertir en el cuadro No. 30 que todos los grupos. opinan afir- 

mativamente más o menos - por igual, que el hombre que comete adulterio deshonra a su fa

milis. Pero si se trata del adulterio cometido por la mujer, el grupo femenino de la - 

clase alta lo considera más deshonroso, con una diferencia significativa al . 01, con - 

90%, y 60%'1a clase baja. La opinión de que el adulterio no es deshonroso para e1 hom– 
bre ( 123) es nás aceptada por el sexo masculino y hay diferencia significativa al . C1– 
al hacer la comparación con el sexo femenino, 44% y 24%. 

Un sujeto en cada grupo afirma que es natural que las mujeres casadas tencan - 

amantes ( 109): expresando el mismo contenido en otra forma sube el porcentaje con dife

rencia significativa al . 05 en los grupos mixtos, 31. 8/ los hombres y 8% las mujeres. 
Es claramente aceptado que el adulterio es una deshonra en la familia y la mu- 

jer de clase alta lo afirma alón mees si se trata de la mujer; pero lo consideran menos - 

deshonroso para el hombre mismo. 

No les parece nada natural que la mujer casada tenga amantes, pero lo aceptan - 

un poco cuando se plantea en el caso de que si un hombre puede tener una amante, enton

ces la mujer también. 
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6.– Quien sufre y siente mas el hombre o la mujer

Cuadro No. 31.– a).– La vida es más dura. 

Grupos comparados Hombres Mujeres Esc. Mixta Clase socia ]i Sexos

Clase Clase Clase Baja Alta Baja ; H, M. 

Alta Baja Alta Baja H. M. H. yM. H. yM j

Limero de sujetos 50 50 50 50 22 50 100 100 100. 100

P. S. Cs. correspondientes a

esta subcategoria. Y. 

24.– La vida es más dura– 

para un niño que pa– 

ra una niña. 62 46 36 16– 63. 6 16= t 49 31–' 54 26= 

25.– La vida es más dura– 

para una niña que pa

ra un niño. 20 24 14 32 18. 1 32 17 28 22 23

98.– La vida es más dura– 

pare una mujer que – 

para un hombre. 24 42 30 52– 27. 2 52= 27 47= 33 41

101.– La vida es más dura– 

para el hombre que – 

para la mujer. 62 3 16 16 50. 16= 39 27 50 1E.. 

Por los resultados en el cuadro No. 31, se puede advertir que en las dos com– 
paraciones de grupos masculinos con femeninos hay diferencia significativa al . 01, -- 
pues los hombres opinan que la vida es más dura para un niño que para una niña, el – 
grupo mixto con. 63% y el total de ambos sexos con 54% y 26%. 

Los mismos grupos opinan igualmente acerca de que la vida es más dura para – 
el hombre quepara- 1a mujer ( 101). 

Se invierten los porcentajes en cuanto se refiere la proposición a que la vi
da es mds dura para una mujer que para un hombre ( 98) en el grupo mixto la afirma— 
ción es más alta en la mujer que en el hombre, 27. 2 contra 52%. También es más alto– 

el porcentaje en la clase social baja, la clase alta tiene 27% contra 47% en la baja. 
Las puntuaciones más bajas son para la premisa " la vida es más dura para una

niña que para un niño" ( 26) incluso por parte de los grupos femeninos. 

Si observemos el numero de afirmaciones que decrecen en las diferentes premi
sas los hombres opinan que la vida es más dura para el niño, para el hombre, para la
mujer, para la niña. Y las mujeres difieren en este orden: la mujer, el niño, la ni
ña, el hombre; aunque el grupo femenino de la clase baja piensa que la vida es más du
ra para la mujer y para la niña. 
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Cuadro No. 32, b).- Sienten más. 

Grupos comparados Hombres Mujeres Esc. Mixta Clase social Sexos

Clase

Ata Baja

Clase

Alta Baja

Clase Jaja

H. H. 

Alta

H. yM. 

Baja

H. yM

H. 

tj
Número de sujetos. 50 50 50 50 22 50 100 100 100 100

i

P. S. Cs, correspondientes a 1
esta subcategorta . 

40.- Los hombres sienten - 

mucho más que las mu-. 

jeres. 40 30 24 10 31. 8 10 32 Í 20 35 17-- 7=

49,- 49.- Los niños sienten mu- 

cho más que las niñas. 24 18 B 4 13. 6 4 16 11 21 6

75.- Las mujeres sienten -- 

muchomucho más que los hom

bres. 40 38 50 50 45. 4 50 45 44 39 50

97.- Las niñas sienten mu- 

cho más que los niños. 36 32 36 42 i 49. 9 42 36 37 34 39

Analizando los resultados del cuadro No. 31, los cuatro grupos opinan que — 
las niñas ( 97) y las mujeres ( 75) sienten más que los niños y los hombres y las mu- 
jeres más que las niñas aunque las puntuaciones no pasan de 50%. En las afirmacio— 

nes que se refieren a los niños ( 49) y a los hombres ( 40) no hay diferencia signifi
cativa al . 01, sino en la comparación de ambos sexos, 35% contra 17% y 21% contra - 
6%, 

Parecen estar todos de acuerdo en que sienten mds lo. las mujeres, 2o. las - 
niñas, 3o. los nombres, y 4o. las niños. 
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Cuadro No. 33. c).- Sufren más. 

Grupos comparados Hombres Mujeres Esc. Mixta Clase social Sexos

Clase

Alta Baja

Clase

Alta Baja

Clase Baja

H. M. 

Alta

H. yM, 

Baja

H. yM

H. M. 

Número de sujetos 50 50 50 50 22 50 100 100 100 100

P. S. Cs. correspodientes a

esta subcategoría. 

33.- Las mujeres sufren más

en sus vidas que los - 

hombres. 

43.- Las niñas sufren más en

sus vidas que los niños

60.- La mayoría de las ma— 

dres mexicanas viven -- 

muymuy sacrificadas. 

46

38

44

62

26

66- 

60

28

14

68

42

48= 

50. 

22. 7

50. . 48

68

42

53

33

29

65

34

57= 

64

32

55

64

35

31= 

Como se puede apreciar en el cuadro No. 33, a juzgar por las puntuaciones en

esas tres premisas consideran los adolescentes que las niñas sufren un poco más que

los niños ( 43) sus respuestas afirmativas no pasan de un 36%; si se les pregunta — 

sobre si las mujeres sufren más que los hombres ( 33) suben los porcentajes en las - 
afirmaciones alrededor de 60% sobre todo en la clase baja, pero sin haber diferen— 
cia notable entre los grupos. 

Interrogados sobre si las madres mexicanas viven muy sacrificadas ( 60) encontra

mos mayores discrepancias en las opinionesentre las dos clases con 29% la clase - 

alta y 57% la clase baja; y entre los dos sexos, 55% los hombres y 31% las mujeres - 
con una diferencia significativa al . 01.- Es notable la puntuación baja del grupo - 
femenino de la clase alta. 

Todos están de acuerdo en que las mujeres sufren más que los hombres, y las, 
niñas también, aunque con menas afirmaciones. 

Que la mayoría de las madres mexicanas viven muy sacrificadas, se puede con

siderar como una premisa sociocultural fuerte por parte de los hombres de clase ba- 

ja, en un término medio por los varones de clase alta y grupos femeninos de clase - 

baja, pero muy :. poco por las adolescentes de la clase alta. 
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Cuadro No. 34. d).— Tienen vida más feliz

Grupos comparadas Hombres Mujeres Esc. Mixta Clase Social Sexos

Clase Clase

Alta Baja Alta Baja

Clase Baja

H. M. • 

Alta

H. yM

Baja

H. yM

H. M. 

Número de sujetos 50 50 50 50 22 50 : 100 100 100 100

P. S. Cs. correspondientes a

esta subcategoría. 

66.— Las mujeres viven vi— 

das más felices que — 

los hombres. 

73.— La vida es más fácil— 

y feliz para el hom— 
bre que para la mujer. 

i

2B

22

28

32

14

4

18

32= 

40. 9

36. 3

18

32

21

13

t

23

32= 

28

27

15 1

18

No hay puntuaciones altas ni diferencias significativas, según observamos en
la primera afirmación ( 66) del cuadro No. 34 acerca de si las mujeres viven vidas más

felices que los hombres. En la segunda ( 73) que se refiere a la vida es más fácil — 

y feliz para el hombre que para la mujer, es importante la diferencia significativa— 
al . 01 que hay en los dos grupos femeninos, la puntuación de 4% de la clase alta con
tra 32% de la clase baja, que ocasiona también la diferencia entre el total de las — 
dos clases sociales, 13% y 32%. 

No hay diferencias estadísticas en estas respuestas y san bajas en general,— 
sólo el grupo mixto de varones da más afirmaciones a favor de que la mujer vive más
feliz que el hambre . La adolescentede clase alta no piensa que la vida sea más fácil

y feliz para el hombre. 
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7.— Algunas costumbres en la sociedad y en la familia. 

Cuadro No. 35. a).— En sociedad

Grupas comparadds Hombres Mujeres Esc. Mixta Clase social sexos

Clase Clase Clase Baja, Alta Baja H. M. 

Alta Baja Alta Baja H. M. H. yM. H. yM. 

Número de sujetos 50 - 50 50 50 22 50 100 100 100 10C

P. S. Cs. correspondientes a

esta subcatecoria, 

38.— Está bien que una mu

jer tome mucho en un

lugar público. 

96
111

6 4 0 6 4. 5 6 3 5 5 5

104.— Un hombre casado no— 

debe bailar con otra

mujer que no sea su— 

esposa. 34 46 42 32 68. 1 32- 38 39 40 37

117.— Una mujer casada no— 

debe bailar con un — 

hombre que no sea. su

esposo. 40 48 32 32 63. 6 32— 39 40 44 35

118,— Está bien que un hom f

bre tome mucho en un i

lugar público. 12 12 4 ' 10 ° 9. 10 8 11 12 7

Por los resultados que aparecen en el cuadro No. 35, se ve que en la opinión— 
de los adolescentes no está bien que una mujer tame mucho en un lugar público ( 38),— 
tampoco el hombre ( 118) aunque en esto último aumentan un poco las puntuaciones por— 
la afirmativa. 

Sabre si un hombre casado no debe bailar con otra mujer que no sea su esposa

104) y una mujer casada no debe bailar con un hombre que no sea su esposo, (
117) es

tán más o menos de acuerdo, alrededor de un 40% en afirmativas; sólo encontramos di— 
ferencia significativa entre los dos grupos mixtos, en el primer caso los hombres — 
marcan con 68. 1% contra 32/, y en el segundo 63. 6 contra 32%. 

No está bien que un hombre tome mucho en un locar público y menos aún la mu— 
jer. No se acepta que un hombre casado o una mujer casada baile con otra persona que
no sea su cónyuge, aunque no se puede decir que sea una premisa de mucha fuerza en — 
el grupo mixto de varones de clase baja. 
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Cuadro No. 36.— b) Normas de educación en la familia. 

Grupos comparados Hombres Mujeres Esc. Mixta Clase social Sexos

Clase

Alta Baja

Clase

Alta Baja

Clase Baja

H. M. 

Alta

H. yM

Baja

H. yM. 

h.. 

Número de sujetos 50 50 50 50 22 50 100 100

P. S. Cs. Correspondientes a

esta subcategoria. 

7.— Los niños pequeños — 

no deben interrumpir

la conversación de — 

los mayores. 

112.— Las niñas pequeñas — 

no deben interrumpir

las conversaciones — 

de las mayores. 

o

66

50

84

74— 

56

52

84= 

80= 

90. 

63. 6

3

84

80

61

51

64= 

77= 

75

1 62

70

6

Como se puede ver en las datos de este cuadro, es más exigente esta norma — 

de conducta para los niños que para las niñas, que no deben interrumpir las conversa_ 
ciones de los mayores ( 7 y 112) y así los considera especialmente la clase baja par— 
la diferencia signficativa que vemos, a . 01, en el primer caso con 61% contra 84%; y

56% contra 84% entre los dos grupos femeninos; para el segundo caso tenemos 51% con— 
tra 77% entre clase alta y baja; los grupos femeninos 52% y 80%. También hay diferen

cia significativa al . C5 entre los dos grupos masculinos, 50% y 74%. 

El que no se debe interrumpir la conversación de los mayores es una norma oe— 
neral aceptada por todos, pero más por la clase social baja y can más afirmaciones — 

para los niños que pare las niñas. 
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Cuadro No. 37.– c) Separación de niño y niñas. 

Grupos comparados Hombres Mujeres Esc. Mixta Clase social Sexos

Clase Clase Clase Baja Alta Baja H. M, 

Alta Baja Alta Baja H. M. H. yM H. yM. 

o de sujetos 50 50 50 50 22 50 100 100 100 100

S. Cs, correspondientes a

esta Subcategoría, 

53.– Los niños pequeños no

deben jugar mucho con

niñas pequeñas. 28 40 10 22 54. 5 22– 19 31 34 16= 

90.– Los niños pequeños y– 
las niñas pequeñas de

ben ser mantenidos se_ 
parados. 16 18 2 24= 27. 2 24 9 21– 17 14

92.– Está bien que los ni– 

ños pequeños jueguen– 

con niñas pequeñas. 68 48 86 42= 54. 5 42 77 47= 58 64

Se puede apreciar en este Cuadro No. 37 que el sexo masculino opina que los — 
niños pequeños no deben jugar con niñas pequeñas ( 53); hay diferencia significativa – 
al . 01 en sus afCrmaciones con el otro sexo, 34% contra 16%; y hay diferencia al . 05
entre los dos grupos mixtos, 64. 5% el grupo masculino y 22% el femenino. 

En la otra frase semejante; está bien que los niños pequeños jueguen con ni— 
ñas pequeñas ( 92), es el grupo femenino de clase alta que da 86% de afirmaciones con– 
tra 42% de la clase baja, donde encontramos diferencia sigmifibativá al . 01, lo cual– 
hace que también resulte una importante diferencia al comparar el total de la clase – 
alta con la baja, con 77% y 45%. 

En general no opinan que los niños y las niñas deben estar separados ( 90), — 
especialmente las adolescentes de la clase alta que dan un 2% de afirmaciones contra - 
24% de la clase baja, hay diferencia significativa al . 01. 

La clase alta femenina se muestra mas abierta a la relación con el otro sexo– 
que la clase baja. 
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8.— Otros rasgos diversos. 

Cuadro No. 38. a) Lealtad, honor y deshonra. 

Grupos comparados Hombres Mujeres Eso. Mixta Clase socia_ Sexos

Clase

Alta Baja

Clase

Alta Baja

Clase Baja • 

H. M. 

Alta Baja ! 

M. yM. H. yM

H, M. 

1rero de sujetos. 50 5= 50 50 22 50 100 100 100 100

P. S. Cs. correspondientes a

esta subcategoría. 

19.— Usted debe siempre— 

ser leal e su fami— 

lia. 92 96 90 94 100. 94 91 95 94 92

30.— Está bien matar pa— 

ra defender el ho— 

nor de la familia. 42 26 6 26— 31. 8 26 24 26 34 16= 

32.— Una mujer que des— 

honra a su familia— 

debe ser castigada— 

severamente. 58 36— 22 30 45. 4 30 40 33 47 26= 

69.—. Los asesinos por — 

causa del honor de— 

la familia no debe— 

rían ser castigados

severamente. 36 52 32 44 59 44 34 48 44 38

74.— El matar para defen

der el honor de la— 

familia está justi— 

ficado. 34 24 6 28= 27. 2 18 20 26 29 17

78.— Las deshonras sólo— 

pueden ser lavadas— 

con sangre. 8 8 0 2 13. 6 2 4 5, 8 1- 

102.— La deshonra es siem

pre una cosa seria. 88 78 98 74- 77. 2 74 93 76= 83 86

105.— Un hombre que des— 

honra a su familia— 

debe ser castigado— 

severamente. 54 44 28 38 59. 38 41 41 49 33
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Analizando los resultados de este Cuadro encontra

mos diferencia significativa al . 05 entre los dos grupos— 

femeninos acerca de si está bien matar para defender el — 

honor de la familia ( 30), la clase alta da un 6% de afir— 

maciones y la clase baja 26%, y ambos grupos juntos pre— 
sentan diferencia significativa al . 01 con el sexo mascu— 

lino, 34% y 16%. En la otra premisa semejante ( 74) tam— 

bién difieren los grupos femeninos con 6% y 28%. Como con

secuencia de esta afirmación es que los asesinatcs por — 

causa del honor de la familia ( 69) no deberían ser casti— 

gados severamente, están de acuerdo con un porcentaje un— 

poco más alto. 

La premisa general sobre la lealtad a la familia— 

19) es altamente valorada por los cuatro grupos; que la— 

deshonra es una cosa seria ( 102), igualmente, pero aquí — 

encontramos una diferencia significativa importante al — 

01 entre los grupos femeninos, 98% y 74%, la clase alta— 

y baja respectivamente, En la comparación de las dos cla— 

ses sociales en total, tambiCn encontramos esa diferencia

con 93% y 76%. Pero en la proposición de que las deshon— 

ras sólo pueden ser lavadas con sangre ( 78) las afirmacio

nes son muy escasas. 

Si una mujer deshonra a su familia debe ser casti

gada severamente ( 32), lo afirman más los hombres que las

mujeres, 47% contra 26%, con diferencia significativa al — 

01; si es un hombre el que deshonra a su familia ( 105) — 

debe ser castigado severamente, suben ligeramente las pun

tuaciones de los cuatro grupos. 

El concepto más altamente valorado en este grupo— 

de premisas es el de la lealtad a la familia y que la des

honra es una cosa seria; esto último lo afirma un poco — 
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menos la clase baja. El que deshonra a su familia debe — 

ser castigado severamente, ya se trate del hombre o de la

mujer; pero no se acepta que las deshonras sólo puedan ser

lavadas con sangre. Sin embargo, los grupos masculinos -- 

y más la clase alta, aceptan ligeramente que el matar pay

ra defender el honor de la familia está justificado. 
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Cuadro No. 39. b) Conformidad con el sexo. 

Grupos comparados Hombres Mujeres Esc. Mixta Clase socia l Sexos

Clase Clase Clase Baja Alta Baja ' H..'.'.. 

Alta Baja Alta Baja H. M. H. yM H. yM. 1
Número de sujetos 50 50 50 50 22 50 100 100 I_ 20. 1Z: 

P. S. Cs. correspondientes a

esta subcategoría. V. 

61.- Es mucho mejor ser un

hombre que una' mujer. 74 60 2 22- 54. 5 22- 38 41 67 12- 

E31.- Muchas mujeres desea- 

rían ser hombres. 40 38 26 26 31. 6 26 33 32 39 26- 

85.- Es mejor ser una mu- 

jer que un hombre. 0 0 22 20 0 . 20 22 20 0 21

i

Según se puede apreciar en este• Cuadro, son mas los hombres que las mujeres - - 

quepiensan que muchas mujeres desearían ser hombres ( 81). Del grupo femenino 21% dice - 

que es mejor ser una mujer que un hombre ( 85). SS encontramos diferencias significati

vas al . 01. en la proposición referente a que es mucho mejor ser un hombre que una mu- 
jer ( 61), dentro de los grupos femeninos: la clase alta afirma %, la clase baja 22%. 

Hay más afirrv: iones por parte de los varones que declaran que es mejor ser - 
hombre; sin embargo, no hay muchas mujeres que deseen ser hombres, y menos en la cla- 
se alta. 



81

Cuadro No. 40. c) Respeto a personas dedistinta categoría. 

Grupos comparados Hombres Mujeres Esc. Mixta Clase Social
1

Sexos ' 

Clase

Alta Baja

Clase

Alta Baja

Clase Baja

H. . M. 

Alta

H. yM. 

Baja

H. yM. 

H. M. 

Número de sujetos 50 50 50 50 22 50 100 100 10: i:: 

P. S. Cs. correspondientes a

esta subcategorSa. 

15.— Una persona debería — 

respetar tanto a sus— 

subalternos como a — 

sus superiores. 

36.— Usted deberla demos— 

trar más respeta ha— 

cia un hombre impor— mpor—

tante que hacia uno — tante

común y corriente. 

45.— Un obrero o campesino

no debería tener los— 

mismos derechos que — 

un abogado a un doc— 

tor. 

50.— Las personas importan

tes deberían tener — 

más ventajas y dere— 

chos que las no impor

tantes. 

c/ - 

86

40

40

26

84

18— 

32

10— 

76

22

25

2

86

16

30

14

72. 7

18. 1

50

13. 6

86

16

30

14

81

31

33

14

85

17— 

31

12

85

29

38

18

61

19 ; 

28

6

En las afirmaciones de estas dos premisas ( 15 y 36) vemos que los cuatro gru— 

pos están más de acuerdo en el respeto tanto a subalternos como a superiores; y en — 

la premisa contraria, o sea, demostrar más respeto hacia un hombre importante que ha— 

cia uno común y corriente ( 36) hay diferencias significativas al . 05 entre los dos— 
grupos masculinos especialmente, con 40% y 18%. Además hubo más sujetos con respues— 

tas contradictorias que en el grupo femenino. 

En cuanto a ventajas y derechos que deben tener las persona=, importantes, o — 
un obrero o campesino ( 45 y 50), no se presentan diferencias muy significativas, toma

das separadamente; pero si comparamos los porcentajes de una premisa con otra, vere— 

mos que hay más diferencias a favor de que el obrero o campesino no debe tener los — 
mismos derechos que un abogado o un doctor; disminuyen a la mitad, o aún más, las — — 
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afirmaciones de que las personas importantes deberían te— 

ner más ventajas y derechos que las no importantes. 

El principio general de que una persona debería — 
respetar tanto a sus subalternos como a sus superiores, — 

se acepta como premisa de bastante fuerza; y estaría de — 

acuerdo, por el número bajo de afirmaciones, con la con— 

traria que dice: las personas importantes deberían tener— 

más ventajas y derechos que las no importantes; pero hay— 

demasiadas afirmaciones después que son contradictorias a

la primera premisa. El grupo masculino de clase alta es — 

el que menos se define en este concepto de respeto a los— 
iguales, tal vez lo acepta teóricamente, pero no tanto en

la práctica. 
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Cuadro No. 41 d) El qué dirán. 

Grupos comparados Hombres Mujeres Esc. Mixta Clase socia" Sexos

Clase Clase Clase Baja Alta Baja H. M. 

Alta Baja Alta Baja N. M. H. A. H. yM

Número de sujetos 50 50 50 50 22 50 100 100 100 100

P. S. Cs. correspondientes a

eta subcategoria. 

72.— El qué dirán es muy

importante para uno. 40 24 34 16 27. 2 16 37 20— 32 25

120.— El qué dirán no es— 

importante para uno. 

364
44 42 40 31. 8 40 39 42 40 41

Al observar estos datos vemos que están divididas las opiniones sobre si es — 

importante o no el qué dirán; sólo hay diferencia significativa. al . OS entre clases — 
sociales, es más importante para la clase alta, 37% contra 20%; sin embargo , hay puna

tuaciones más altas, como un 4O para afirmar que no es importante el qué dirán, cuan

do la otra premisa alcanza s610 un 30%. 
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Cuadro No. 42 c).- Pasividad. 

Grupos comparados Hombres Mujeres Esc. Mixta Clase social Sexos

Clase Clase Clase Baja Alta Baja H. 

Alta Baj,. Alta' Baja H. M. H. yM. H. yM. 

N6mero de sujetos 50 50 50 50 22 50 100 100 100 100

P, S. Cs. correspondientes

a esta subcategoría. 
o/ 

67.- La vida es para so- 

brellervarla. 28 38 56 54 31. 8 54 42 46 33

115.- La vida es para go- 

zarla. 36 42 28 48 45. 4 48 32 45 39 33

I

Se puede apreciar en estos datos una mayor tendencia a la pasividad en el

sexos femenino al afirmar que la vida es para sobrellevarla ( 67); comparando can - 

el otro sexo encontramos diferencia significativa al . 01; anotando 33% los hombres

6 55%, las mujeres. En la otra declaración ( 115) bajan los porcentajes en el grupo

gemenino y mds en el de 3á clase alta. 

Hay que hacer la aclaración de que por razones de orden práctica, estas. - 
dos premisas fueron diferentes del cuestionario original del Dr. Díaz Guerrero. 
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V.— Conclusiones. 

Haciendo una síntesis de los resultados de este — 

estudio en grupos de adolescentes, podemos llegar a algu— 

nas conclusiones sobre cuáles son los valores sociocultu— 
rales más significativos, para las dos clases sociales y— 

para ambos sexos de la familia mexicana en Monterrey. 

1.— El papel masculino. 

Sobre este grupo de premisas se puede decir que — 

en nuestra cultura prevalece el criterio de la superiori— 
dad del hombre sobre la mujer, no porque piensen las muje

res que ellos son más inteligentes o que son superiores — 

por naturaleza, sino por otras prerrogativas que corres— 

ponden al varón, como son la autoridad, el poder, la fuer

za y otras cualidades que condicionan y complementan el — 
papel masculino y su interrelación con los demás miembros
de la familia. Y aqui, lo más importante y característico

de nuestra cultura, no es la superioridad biológica o psi

cológica de la personalidad del hombre; lo que da el ma- 

tiz más fuerte a esta actitud es que los mexicanos se sien
ten superiores a las mujeres y que la mujer así lo reco— 
noce. 

Estas premisas implican una serie de consecuen— 
cias lógicas: el padre es quien debe tener la autoridad,— 

la mujer sola no debe tener autoridad en el hogar; al hom

bre puede permitírsele, y está bien, el que sea agresivo, 

la mujer debe ser suave, paciente y aguantadora. Además — 

de aceptarlo así, la mujer idealiza al hombre: le gusta — 

que sea fuerte, viril, temerario, parece no importarle el

que en ocasiones tiene que sufrir precisamente la exagera
ción de esas cualidades. 

En esta categoría del papel masculino, son los
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hombres de la clase alta los que más afirman su superiori

dad sobre la mujer. 

2.— El papel femenino. 

Existen cualidades básicas que ha de tener la mu— 

jer mexicana, que constituyen un ideal en concepto del — 

hombre, y también de la mujer, aunque no todas las apre— 

cia en igual grado. 

Un valor altamente estimado, y más por la clase — 

alta, es la virginidad en la mujer soltera; en algunos -- 

grupos es convicción por educación, en otros por tradi--- 

ción; en todo caso, es idea recibida del ambiente fami— 

liar. Puede pensarse que haya mucho de teórico o idealis— 

mo al expresar tan alto aprecio por la virginidad, porque

estos jóvenes no creen que una mujer soltera que no es — 

virgen no sea tan buena esposa como una que es virgen; ni

es opinión general que la mayoría de los hombres no se

casan si la mujer no es virgen. Las que más piensan afir— 

mativamente esto último son las adolescentes de la clase— 

alta; igualmente creen que a todo hombre le gustaría ca— 

sarse con una mujer virgen. 

Aquí encontramos un dato que se presta para pro— 

fundizar y estudiar: la mayor estima de la virginidad en— 

la clase alta, especialmente en el grupo femenino ¿ puede— 

tener una causa concreta, social o económica? 

Otra virtud importante en la mujer es la docili— 

dad, sobre todo en opinión del hombre de la clase alta, — 

le gusta la mujer dócil. La mujer lo acepta bastante, de— 

manera que alcanza categoría de premisa, pero difiere con

el hombre en el grado de aceptación. 

Entre las premisas fuertemente arraigadas en nues
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tra sociocultura se encuentra Esta: que el lugar de la mu

jer es el hogar, para eso se la educa desde pequeña, De — 

aquí se derivan conclusiones que afectan algunos aspectos

importantes en la vida de la mujer, por ejemplo, las acti

tudes de sumisión y dependencia exagerada respecto del — 
hombre, y en lo que le impide lograr un más perfecto des— 
arrollo de su personalidad. Consecuentemente, no es bien— 

visto que la mujer casada trabaje fuera de casa; lo admi— 

ten sólamente en situación de extrema necesidad, pero no— 

como una colaboración libre y valiosa para la familia y — 
la comunidad. Hay discrepancia de opiniones entre ambos-- 
sexos

mbos—

sexos sobre este punto9 y la mujer empieza a pensar que — 
sus funciones no están relegadas Gnicamente al circulo — 
del hogar. 

En cambio, sí están de acuerdo en que la mujer no

debe salir sola de noche con hombres; es parte de la premi
sa que se refiere a la protección que necesita la mujer — 
contra extraños de la familia, y que ella misma reconoce— 

y afirma. 

3.— Actitudes en las relaciones entre padres e hijos. 

El papel del padre y de la madre en la familia me
xicana, se definen más todavía si enfocamos nuestro anali

sis hacia las actitudes de los hijos. 

Enmarcamos en esta categoría cuatro aspectos muy— 

importantes que reflejan la influencia profunda del siste

ma de valores tradicionales en los distintos miembros de— 
la familia: 

El respeto hacia los padres, es aceptado como nor

ma que rige fundamentalmente las relaciones entre padres— 

e hijos. Hay diferentes manifestaciones de respeto que va
rían según las clases sociales; puede ser un reconocimien
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to sumiso de la autoridad paterna o incluir diversas acti

tudes y sentimientos, por ejemplo, en la clase baja afir— 

man mós significativamente el respeto a los padres, y so— 

bre todo a la madre, así como la confianza en su palabra. 

En los dos grupos masculinos consideran más importante el
respeto que el amor a los padres, o sea, necesitan más -- 

unauna manifestación exterior que un sentimiento profundo. 

En cuanto a la obediencia a los padres, es incues

tionable para todos esta norma básica; pero hay diversos— 

grados en la aceptación y en la obligación de este deber, 
según la clase social y el sexo. 

La clase baja destaca por la misión que afirma en

todas las premisas; y en la clase alta, el grupo femenino

revela ser un poco menos sumiso. 

Otra subcategoría de este grupo es el temor a los
padres, que si es posible relacionarlo con lo dicho sobre

el respeto y la obediencia, podríamos saber algo más so— 

bre una actitud interior del adolescente, tan importante— 

en el tema que nos ocupa: la clase alta, hombres y muje— 

res, temen más a sus padres que la clase baja. 

No obstante, todos los grupos están de acuerdo en

que los padres sean severos y estrictos con sus hijos, -- 
porque piensan que es para su bien. 

También afirman todos, especialmente la clase ba— 

ja, que los padres deberían ser más justos en sus relacio

nes con sus hijos. 

4.— Papel de ambos padres en la familia

Se consideró separadamente el papel masculino y — 

femenino en las dos primeras categorías; aqui analizamos— 
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la apreciación de los adolescentes y su preferencia por - 

el padre o por la madre en el papel que conjuntamente tie
nen en el hogar. En estas respuestas ha tenido que in

fluir mucho la imagen que los sujetos se hayan formado de
ambos padres y la interrelación con los demás miembros de
la familia. 

El grupo femenino de clase baja prefiere decidida
mente que sea la madre la dueña del hogar. Por otra parte, 

los varones de la clase alta se inclinan más por el padre

como amo del hogar. 

La preferencia afectiva por la madre, es caracte- 

rística destacada en nuestra sociocultura, y en este caso, 

sobre todo en el medio social bajo. 

A las niñas les gustaría ser como su madre y a — 

los niños como su padre; son consecuencias, no sólo del - 

cariño y vinculo familiar tan fuertes, por lo general, en

México, sino que tienen la fuerza de la tradición y del - 
ambiente, son premisas socioculturales y premisas de gru- 

po. Las diferencias que hay entre los grupos revelan que- 

en la clase baja es menos grata la figura paterna para el

grupo masculino, y la figura materna para el grupo femeni
no, tal vez por su condición de vida menos deseable, por - 

ser más dure y más sacrificada. 

5.- Relación entre los esposos

Condición importante para la buena armonía entre - 

los esposos es la fidelidad; así lo valoran también los - 

jóvenes y es una de las premisas con mayor número de afir
maciones en todos los grupos; por consiguienta debe ha- 

ber confianza mutua: la esposa no debe poner en duda la - 

conducta de su esposo; el adulterio, por parte del hombre
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o de la mujer, deshonra a la familia. Pero ya descendiera#- 

do a detalles concretos en este terreno, hay más exigen— 

cia para la mujer que para el hombre. 

Se puede suponer que la clase social baja presen— 
cia más frecuentemente el conflicto de relaciones entre — 
sus padre, pues afirman, sobre todo el grupo masculino, — 

que los padres mexicanos deberían ser más justos con sus— 
esposas. Por la misma razón, se puede pensar que entre -- 

laslas adolescentes de la clase alta, son pocas las que per— 

ciben este problema. 

6.— Quién sufre más ¿ el hombre o la mujer? 

Es interesante ver la respuesta de cada grupo pa— 

ra comprender mejor el punto de vista de los interesados
para el grupo masculino de clase alta, la vida es más du— 

ra para el niño y para el hombre; para los de clase baja, 

la vida es más dura para el niño y para la mujer; el gru— 

po femenino de la clase alta afirma lo mismo, pero con me

nos puntuaciones; las de la clase baja dicen que la vida— 

es bastante más dura para la mujer y luego para la niña. 

Todos están de acuerdo en que la mujer es la que— 

más sufre y, concretamente, que la mayoría de las madres— 

mexicanas viven muy sacrificadas. Esto último, relativa— 

mente no es una opinión de mucha fuerza, si observamos el

porcentaje de afirmaciones, excepto para el grupo masculi

no de clase baja. 

Posiblemente es un hecho que en estos grupos de — 

la clase acomodada, no tienen muchas ocasiones de ver la— 

abnegación y renuncia constante de la madre mexicana, es— 

pecialmente el grupo femenino. 

Sólamente el grupo masculino de escuela mixta es— 
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el que da respuestas más definidas acerca de que la mujer— 
es quien tiene vida más fácil y feliz que el hombre; y el

grupo femenino lo afirma del hombre. 

En todas estas apreciaciones se nota mucho el sub

jetivismo de estos adolescentes que, en todo caso, nos da

a conocer la manera de enfocar y juzgar las situaciones – 
concretas de sus experiencias en la vida familiar. 

7.– Algunas costumbres en la sociedad y en la familia. 

Esta categoría comprende algunas maneras de com- . 

portarse en determinadas circunstancias, que expresan el– 

tono en las relaciones interpersonales en una sociedad; – 

aunque aparentemente no implican en sí los valores norma– 

tivos de un grupo, los usos y costumbres manifiestan un – 

determinado tipo de educación, hay reglas sociales que a– 

veces tienen mucho vigor efectivo y teórico. Por eso es – 

muy mal visto el que un hombre tome mucho en un lúgar pú– 
blico y muchísimo peor que lo haga una mujer. Lo mismo — 

opinan si un hombre casado baila con una mujer que no es– 

su esposa; mayormente si se trata de la mujer casada. Es– 

tas dos últimas no son premisas exageradamente fuertes, 
pero más aceptadas por el grupo mixto de hombres. 

A veces encontramos que son más rígidas ciertas – 

reglas de educación en la clase baja, como el que los ni– 

ños pequeños no deben interrumpir la conversación de los– 
mayores. Se comprende que esta norma puede ser más estric

ta según la exigencia que inspire el respeto hacia las -- 
personas mayores. 

Hay más oposición en la clase baja a que se mez— 
clen los niños y las niñas, opinan que deben estar separa

dos. La niña de clase alta se siente más acostumbrada y – 

segura, tal vez más protegida, en el trato con los niños. 
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8.— Otros rasgos diversos. 

a) Lealtad, honor y deshonra. 

Una de las premisas que aparecen más constantes - 

en nuestra cultura es la que se refiere a la lealtad a la
familia y que la deshonra es una cosa seria. Es evidente— 

el concepto teórico que reconoce estos valores; pero hay— 

otras respuestas en que no es tan evidente la congruencia
para aceptar los hechos hasta el último extremo, como sue

le atribuírsele al mexicano cuando se trata de defender — 
el honor de su familia. Estos jóvenes,, cuando mús, se in— 

clinan a aceptar el castigo severo para aquél que deshon— 
ra a su familia, sea hombre o mujer, y que está justifica

do el matar para defender el honor de la familia; pero no

aceptan que las deshonras sólo pueden ser lavadas con san

gre. 

Seria de ver aqui el caso de que estas premisas — 

socioculturales están perdiendo su fuerza o que tienen — 

otros cauces. 

b) Conformidad con el sexo. 

Tal vez la suficiencia masculina hace pensar a es

tos adolescentes que hay muchas mujeres que desarían ser— 
hombres; pero no son bastantes las afirmaciones de ellas— 

como para aceptar esta declaración. 

c) Respecto a personas de distintas categorías. 

Se encuentran aqui el mayor indice de contradic— 
ción afirmando premisas opuestas. Puede ser debido a la — 

situación misma del adolescente en transición o a cambios

rápidos del ambiente; uno y otro presentan gran inestabi— 
lidad como para poder definir la actuación debida en el — 

caso concreto de encontrarse personas de distinta posi— 
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ción social, si hay que darles un trato igual o diferente, 
cuáles son los derechos que corresponden a unos y otros.— 
Sí es claro el principio de que hay que respetar a supe— 
riores y subalternos, pero falta aclarar en qué consisti— 

rá esa forma de respeto. Hay más indecisión en los hom— 
bres que en las mujeres, en este aspecto. 

d) El qué dirán. 

Se puede decir que el rasgo que estudiamos a

As de estas premisas ddl qué dirán, es la seguridad

seguridad de la persona, manifestada en la necesidad

ser aprobada por su ambiente social. La preocupación

este punto, no es exagerada, y

alta a quien más le importa la
estos adolescentes en

el hombre de la clase

tra— 

o in

de

de — 

es — 

opi— 

nión de los demás. 

e) Pasividad. 

No es una característica muy destacada en este es
tudio, pero no contradice lo que en general se atribuye — 

al mexicano; el dato que obtenemos de estas premisas, en— 

este caso, es que la mujer es más pasiva que el hombre. 
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En resumen, podemos concluir que hay semejanzas y

diferencias muy marcadas en estos adolescentes
de 3o. de— 

Secundaria, de ambos sexos y de dos niveles socioeconómi— 

cos. 

Coinciden notablemente en algunas premisas socio— 

culturales que constituyen valores fuertes y tradiciona— 
les de la familia mexicana, como son el respeto y obedien

cia a los padres, las virtudes que debe tener la mujer, — 

la fidelidad entre los esposos y la lealtad a la familia. 

Las diferencias más significativas entre ambos — 

sexos resultan de la divergencia de opiniones sobre la su
perioridad del hombre, la docilidad de la mujer, la liber

tad o conveniencia de que la mujer salga o trabaje fuera— 
del hogar. 

Las principales diferencias de opiniones entre _— 
las clases sociales consisten en estos puntos: 

La clase alta estima más algunas cualidades mascu
linas como la fuerza y hombría, la virginidad en la mujer

soltera, la fidelidad entre los esposos, considera la — — 

deshonra como cosa seria y opina que hay bastante temor — 
hacia los padres. 

La clase baja valora mucho más el respeto y la — 
obediencia a los padres, sobre todo a la madre, que es — 

muy sacrificada y más querida;. 
prefiere que ella sea la — 

dueña del hogar; del padre piden que sea más justo en sus

relaciones con la esposa y con los hijos. 

Un estudio de esta naturaleza tiene necesariamen— 
te varias limitaciones; cabe mencionar de manera especial

el número reducido de la muestra, et procedimiento esta— 

dístico de la X2 que hemos seguido en este primer
estudio
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y el material tan abundante que proporciona el cuestiona— 
rio sobre premisas socioculturales, se podría hablar de — 

cada premisa por separado; de suerte que muchos aspectos— 

de los datos recabados sólo se tocaron incidentalmente, — 
para tomar aquéllos que indicaban características más re— 

levantes, o sea, " las afirmaciones significativas cultu— 

ralmente, sostenidas por una mayoría de una cultura dada; 

valores a partir de los cuales se actúa, se piensa y se — 

siente dentro de un grupo concreto. 

Se puede decir que éstos son los patrones cultura
más exactamente, de estas familias — 

cuestionado en esta investigación — 

limites, dan a conocer un contexto — 

veces pensamos ser muy distinto de — 

se atribuye a la familia típica mexi

les de este medio, o

cuyos sujetos se han

que, no obstante los

sociocultural, que a

lo que habitualmente

cana. 

Las características idiosincráticas de cada cul— 

tura tendrán consecuencias especificas en el comportamien

to", según expresión del Dr. Díaz Guerrero; por tanto, -- 

el conocer un poco más el ambiente sociocultural de éstos
sectores de la ciudad de Monterrey, puede ser una pista — 

para las personas que se interesan en la formación y edu— 
cación del escolar, para profundizar algo más en el " por— 

quéB° del actuar humano y no quedarnos en la superficie -- 
descriptiva del " cómo". Es preciso un mayor acercamiento— 

a nuestra realidad sociocultural y a la familia del edu— 
cando, que es quien forma, interpreta y trasmite, los valo

res, tanto personales como sociales. 
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Dado que la personalidad se constituye en gran — 

medida por la introcepción y modificación de códigos, cos

tumbres y conveniencias sociales, es necesario saber a — 

qué estímulos culturales y modelos está expuesto el indi— 
viduo en el curso de su desarrollo. El conocimiento de es

te marco social es esencial para una plena apreciación de
la personalidad de todo individuo. Gran parte de su natu— 

raleza resultará esencialmente un reflejo de normas preva

lecientes, pero incluso sus desviaciones con respecto a — 

estas normas exigen que el investigador tenga conocimien— 

to de ellas". ( G. W. Allport.) 
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